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    A mi marido,  

    por estar siempre ahí. 
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    Miguel le había hecho una mecedora de madera, muy cómoda y rústica. Le encantaba sentarse en ella al atardecer, viendo cómo se ocultaba el sol, en las horas más tranquilas del día. Aprovechaba ese momento para mecerse mientras acariciaba su abultado vientre. Mientras lo hacía le gustaba cantarle una nana a su pequeño, o alguna de las dulces canciones que le habían ensañado las flores. La planta de su bebé crecía fuerte y hermosa, pero cuando le cantaba, parecía desprender un olor más intenso, brillar radiante. Las plantas le dijeron que al bebé le gustaba su voz y reflejaba su felicidad a través de la planta, creciendo más hermosa. Todo indicaba que el embarazo iba bien, el bebé crecía sin problemas, sano y fuerte. Ella no podía tener mejores comadronas y creía a sus doctores con total confianza. 

    Una patada la hizo sonreír, el bebé parecía confirmar sus pensamientos diciéndole, aquí estoy, y estoy bien. 

    Una mano grande se puso sobre su hombro, ella la cogió sin girarse, sonriendo. 

    —¿Cómo están? —Le preguntó a Miguel. 

    —Impacientes, dicen que el momento está cerca. 

    Sara acarició su vientre, las plantas parecían tener un sexto sentido entre ellas, notaban si otra sufría, si estaba triste, contenta e, incluso, si estaba a punto de nacer, así que debían tener razón. 

    —No noto nada diferente. 

    Él pasó delante, sentándose en la barandilla del porche y mirándola con una sonrisa. 

    —Parece no tener ganas de salir, le entiendo, allí dentro está bien protegido. —Se inclinó hacia ella poniéndose de rodillas, agarró el vientre con ambas manos, con delicadeza y apoyó la oreja sobre él. Podía oír el movimiento de su pequeño, éste pareció notar el contacto y dio una patada. Miguel sonrió—. Hola pequeño. —Le dio un beso en el ombligo y alzó la vista hacia Sara—. Os quiero, estoy impaciente por verle. 

    Ella le acarició el pelo. 

    —¿Por qué no intentas pasar esa impaciencia preparando algo de cena? Empiezo a tener hambre. 

    —Buena idea. 

    Ella se quedó un instante más contemplando el cielo despejado, cerró los ojos y aspiró el fuerte olor de las flores. Abrió los ojos de repente, un fuerte dolor le cruzó el vientre. Se inclinó unos instantes sobre sí misma, poniendo las manos sobre su barriga, que ahora estaba dura. Cuando el dolor cesó, se sentó bien y sonrió. Volvió a acariciar el vientre, relajada. Las flores no se equivocaban, las contracciones habían comenzado, pronto tendría a su pequeño entre los brazos. Se puso a tararear una dulce canción, meciéndose con los ojos cerrados. Pero no pudo estar tranquila mucho tiempo, un fuerte olor a sus flores le llegó de repente y su entrepierna se humedeció, como si se estuviera orinando. Se miró y vio el suelo mojado, había roto aguas. 

    —¡Miguel! 

    Gritó, se agarraba el vientre como si se le fuera a caer. Había intentado conservar la calma, pero ahora que el momento realmente había llegado, no conseguía estar tranquila. De pronto tenía miedo, miedo a que algo no saliera bien, estaba tan lejos del hospital, estaba allí sola, ¿y si el parto se complicaba?, ¿y si no llegaba a tiempo de llegar ante un médico?  

    La puerta se abrió y Miguel se puso a su lado, Sara estaba de pie, con cara pálida, el vestido de premamá mojado y el suelo también. Miguel tragó saliva. 

    —¿Ya? 

    Ella asintió, encogiéndose ante otra contracción. Miguel se acercó y pasó el brazo por su cintura, para ayudarla a caminar. 

    —Vamos, te llevaré con ellas. 

    Las flores insistieron en que tuviera al bebé entre ellas, pues esto le proporcionaría la relajación que necesitaba. Pero Sara no podía dar a luz solo con relajación, necesitaba un médico. Las flores se reproducían como cualquier planta, pero ella era humana e iba a dar a luz de una forma muy humana, habría sangre, habría dolor, podría haber complicaciones. ¿Y si el bebé venía de nalgas, o si ella no dilataba y debía parir por cesárea? 

    —Miguel, quiero ir a un hospital, tengo miedo. 

    Miguel la apretó contra sí para infundirle valor. 

    —Estarás bien, yo estoy aquí, no pasará nada. 

    Sara no puso buena cara. 

    —¿Y cuántos embarazos has asistido tú? ¿Ahora eres médico? —El dolor y los nervios la hicieron hablar de forma brusca, que tampoco pretendía. 

    Él no se lo tuvo en cuenta y le habló con cariño. 

    —Mi madre me tuvo sola, no nos pasó nada. Ya lo hemos hablado, no podemos ir a un hospital, piensa en qué pueden hacerle al bebé si ven algo extraño, ¿y si le hacen un análisis de sangre? No podemos arriesgarnos, es muy peligroso. Ellas te cuidarán y yo también, no te preocupes, todo saldrá bien. 

    Sara asintió, él tenía razón, no podían arriesgarse a ser vistos, ir al hospital sería muy peligroso. Ya estaban detrás de la casa, las flores estaban presentes, todas sus almas la observaban con semblantes tranquilos. Nada más verles se relajó, el olor siempre la apaciguaba. Sí, todo saldría bien.  

    Miguel la ayudó a tumbarse y corrió a la casa para coger todo lo necesario para el parto. Sara respiró hondo, despacio en las contracciones. Las almas cantaban y las mujeres le aconsejaban que se concentrara en la respiración. Miguel se puso al lado y le cogió la mano. 

    —Vamos a contar el tiempo que pasa de una contracción a otra, ¿de acuerdo? 

    Ella asintió. Durante los nueve meses había estado leyendo, informándose para asistir el parto en casa. Se había preparado a conciencia, sabía lo que hacía. Sara se sintió mejor, de todos modos, ya no había vuelta atrás, ya había comenzado el alumbramiento. 

    La dilatación fue lenta, Miguel le humedecía los labios con agua y controlaba la dilatación. Sara estaba agotada y los dolores eran cada vez más fuertes y seguidos. Miguel le puso la mano en la rodilla y apretó para llamar su atención. 

    —Voy a mirar. 

    Sara abrió las piernas y Miguel se agachó. Entonces la miró sonriendo. 

    —Ya está aquí, ¿preparada? En la próxima contracción empuja con todas tus fuerzas. 

    Ella asintió. 

    El dolor no tardó en llegar y ella empujó. Gritó, sentía que la desgarraban por dentro, nunca pensó sufrir un dolor tan intenso. 

    —Venga, cariño, otra vez. 

    Apretó los dientes y volvió a empujar. 

    —Ya asoma la cabeza, cielo, venga, un esfuerzo más, lo estás haciendo muy bien. Vamos. 

    A Sara le dolía todo el cuerpo, la espalda por la postura, la mandíbula de tanto apretar, los brazos, era agotador. Aun así, cogió aire, reunió fuerzas y volvió a empujar, gritando de dolor. Casi sin resuello lo notó salir, sintiendo que un gran peso se liberaba de su interior. Miguel agarró al bebé y se apresuró a limpiarle la boca y la nariz. El pequeño no lloraba, no parecía respirar, así que le dio unos pequeños golpes en la espalda. Sara lo miraba con el alma en vilo. ¿Qué pasaba? Entonces el bebé comenzó a llorar con fuerza y ella se dejó caer en el suelo, respirando aliviada. 

    —Es una niña, Sara, una niña preciosa. 

    Las flores sonrieron y soplaron su aroma hacia el nuevo miembro. Miguel le acercó el bebé a su madre. 

    —Mira, cariño, nuestra pequeña. 

    Sara la cogió entre sus brazos, oliendo el peculiar aroma que tanto conocía. Miguel tenía razón, era preciosa, como él, como todos ellos, su piel tan clara, sus facciones tan perfectas, era un ángel. 

    —Hola, Claudia, bienvenida a casa. 
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    Miguel le había puesto un bonito banco frente a las flores, para que pudiera amamantar al bebé rodeada de amigos. La tumba de su suegra estaba cubierta de flores, pero flores silvestres, las almas cuidaban la tumba, la protegían y se encargaban de enseñarle a las almas más jóvenes, quién fue aquella mujer y qué hizo por ellos, con lo que su recuerdo siempre permanecía vivo. 

    Sara se sentía a gusto en aquel lugar, siempre sentía paz cuando estaba con las flores y el bebé también se relajaba, aun así, echaba de menos su casa, a Carmen, a Toro. Había escrito una sola carta a su amiga, sin remitente, Miguel insistió en tener cuidado. Le explicaba que estaban bien y que no se preocupara por nada, que cuidara de Toro, pues aún no podía traérselo. Sara deseaba traer al perro, pero Miguel le dijo que esperaran a que naciera el bebé, no quería correr ningún riesgo. Así que no le quedaba más remedio que esperar y seguir echando de menos su vida anterior. 

    Pero ya habían pasado diez meses, todo estaba tranquilo y olvidado, así que había comenzado a pensar que era un buen momento para volver. No podía, ni quería esperar más. Vio a Miguel acercarse, había estado en la tumba de su madre, le gustaba quedarse allí un momento, hablar con ella y recordarla. Sara se entristecía al pensar cómo la perdió, después de tanto tiempo buscándola, volviendo a dejarle solo. No imaginaba el dolor que debía sentir.  

    Miguel se sentó a su lado y besó con cuidado la cabeza de Claudia, ésta, concentrada en comer, ni se inmutó. Sara aprovechó el momento para sacar el tema que le rondaba por la cabeza. 

    —Cariño, he estado pensando que… bueno, echo de menos a Carmen y… 

    Miguel se acercó y la besó en la mejilla.  

    —Quieres volver. 

    Sara asintió, se tapó el pecho y ayudó a su pequeña a echar el aire dándole pequeños golpecitos en la espalda. 

    —El peligro ha pasado, Miguel, nadie sabe dónde hemos estado, hemos tenido mucho cuidado, no creo que ya nadie nos siga buscando y no podemos estar aquí indefinidamente. Mi editora estará preocupada y enfadada, la niña tendrá que ir al colegio, necesita relacionarse con otros niños, no quiero que viva aislada, no podemos cometer el mismo error que Claudia. 

    Él asentía sin dejar de mirarla. Cuando ella terminó él suspiró y se sentó mirando hacia las flores. 

    —Lo he estado hablando con ellas, porque también le he estado dando vueltas al tema. 

    La plantación había crecido considerablemente y habían comenzado a habitar zonas de bosque. 

    —¿Y a qué conclusión has llegado? —Sara colocó a la pequeña en el otro pecho para que siguiera comiendo. 

    Miguel la miró y acarició el fino pelo de su pequeña. 

    —Si quieres volver, volveremos, pero tomaremos algunas precauciones. Sé que te gustaría volver a tu casa, a mí también, allí viví los mejores años de mi vida junto a mi madre, pero es peligroso, si nos buscan, irán allí en primer lugar, así que volver al mismo lugar es imposible. 

    Sara le miró entristecida. Asintió sin mucho ánimo, entendía lo que le decía, pero le costaba asumirlo. Adoraba aquella casa y le hubiera encantado que su pequeña creciera allí. Pero él tenía razón y era peligroso. Él continuó. 

    —Déjame que vaya primero y vea cómo está la situación. Buscaré otra casa, después volveré a buscarte y regresaremos todos juntos. Tendrás que quedarte sola algunos días, ¿crees que estarás bien? 

    Sara miró a las flores. 

    —No estoy sola, ellas cuidarán de nosotras. —Miró a Miguel—. Ve y busca un buen lugar para los tres, estaremos bien, pero… —Volvió a mirar a las almas—, ¿y ellas? 

    Miguel sonrió. 

    —No te preocupes por ellas, estarán bien, esto está escondido y apartado, de todos modos, vendré cada mes. 

    —Vendremos, yo también quiero verlas y quisiera que nuestra pequeña creciera sabiendo cuáles son sus orígenes. 

    Miguel le cogió una mano. 

    —Creo que será mejor esperar a que tenga la edad suficiente para entenderlo, una edad en la que entienda que debe guardar el secreto. Si ella dijera algo…, no podría soportar tener que apartarla del mundo para protegerla. 

    Sara miró con ternura a su pequeña y después a las almas, que la miraban asintiendo, por lo visto habían estado pensando en lo que era mejor para todos. Cogió aire y lo asumió con pesar. 

    —Está bien, esperaremos, pero las echaré de menos. 

    —Lo sé, y ellas a ti, pero lo hemos hablado mucho y es lo mejor. 

    Aquella semana partió en busca de un nuevo hogar, pero antes le trajo una sorpresa. No se podía ir dejándola sola, así que contactó con Fátima y le pidió que trajeran a Toro. Quedaron a medio camino, fue la propia Fátima quien le llevó al perro y quien se quedó muy tranquila al saber que se encontraban bien. Miguel pudo saber que todo estaba tranquilo, nadie había visitado a Fátima, ni había visto nada extraño. Se despidió de ella diciéndole que pronto regresarían. A Sara le puso la excusa de bajar a por comida, para dejarla abastecida hasta que él volviera, así que ella no se esperaba nada. Cuando escuchó ladrar al perro, salió corriendo de casa y Toro se abalanzó sobre su dueña lamiéndole la cara, a punto de tirarla al suelo. Sara no podía estar más contenta. 

    —Miguel, pero ¿cómo…? 

    Él le contó su pequeño engaño y ella le besó entusiasmada. 

    —No podía irme y dejarte sola. 

    Más tranquilo viéndola feliz y acompañada por un fiel amigo que la protegería, marchó hacia la ciudad. Sara se despidió de él con un largo beso. 

    —Te echaré de menos, no tardes en volver. 

    —Cuando vuelva tendré un hogar para nosotros. No tardaré. 

    —Te quiero. 

    Él sonrió y la besó. Sara le abrazó con todas sus fuerzas, sabía que debía irse, pero no podía evitar desear que se quedara. Estuvo tentada de decirle que lo dejara correr, que se quedaran allí, pero aquello tampoco era una solución. 

    Le vio bajar por el camino, él se giró y se despidió con la mano. Ella le respondió. 

    —Vuelve pronto.  —dijo en un susurro.
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    La semana pasó despacio, centrada en su pequeña y pasando las tardes con las almas. Ellas siempre tenían algo que contarle y siempre conseguían hacer que se sintiera mejor. La compañía de Toro le vino bien, Miguel siempre tan pendiente de ella. No podía amar tanto a nadie, él era su vida y ahora la pequeña Claudia, se sentía completa y feliz. 

    Aquella noche, después de acostar al bebé, se sentó en la mesa con un buen montón de hojas en blanco. Quería volver a escribir, aunque fueran relatos, o alguna poesía, lo necesitaba. Llevaba mucho tiempo sin escribir ni una palabra y lo echaba de menos. Sus últimos problemas, el embarazo y ahora el bebé, mantenían su cabeza alejada de buenas ideas o inspiración. De pronto, se le ocurrió la forma de escribir sin mucho esfuerzo.  Escribiría sobre su vida, una especie de diario, tal y como hizo una vez Claudia. Cogió el boli y comenzó a escribir. 

    «Supe que estaba embarazada cuando vi la nueva flor que crecía tras la casa. Sentí una gran felicidad y mucha paz, siempre me siento así cuando estoy con ellos, por eso no entiendo cómo nadie es capaz de hacerles daño. Son almas puras, sin maldad, muy unidas a su familia, protectoras». 

    Dejó de escribir al escuchar al bebé, Toro fue tras ella y se tumbó a los pies de la cama. Sara cogió a su pequeña y paseó por el cuarto cantándole una nana, para que volviera a dormirse. Cuando dejó de llorar se tumbó en la cama con ella. La pequeña dormía tranquila, miró sus mofletes sonrosados, sus pequeños labios, sus manitas, la adoraba, era preciosa, tenía los mismos rasgos finos de su padre. Observándola con una tierna sonrisa se quedó dormida. 

    El sueño que tuvo no fue tranquilo, se vio rodeada de flores, lloraban y habían perdido su brillo. ¿Qué sucede? Les preguntaba, pero ellas le respondían ocultándose a su paso. ¿Por qué callaban, qué ocultaban? Entonces, angustiada, buscaba la planta de Miguel, cuando la encontraba caía de rodillas, gritando. La planta estaba destrozada, sin apenas pétalos. Despertó. 

    Su pequeña lloraba, era hora de comer. Sara se sentó en la cama y se pasó la mano por la frente, intentando disipar las últimas imágenes del sueño. Era fruto de la distancia, tenerle lejos la preocupaba, algo normal, desde que se conocieron nunca habían estado tanto tiempo separados. 

    Cogió a su pequeña y la amamantó. Cuando volvió a quedarse dormida la dejó en la cuna y salió a ver las flores, necesitaba relajarse. Toro fue tras ella, era increíble cómo se había habituado a las plantas, nunca las pisoteaba, ni se acercaba demasiado, era como si él entendiera que eran algo más. Se sentó en el banco y esperó a que las almas aparecieran. Se sorprendió al ver solo a una, el jefe del grupo, la planta más antigua. Apareció con semblante serio y Sara se preocupó, algo no iba bien. 

    —Tenemos un mal presentimiento. —Le dijo con voz dulce. 

    Sara se llevó una mano al vientre y se puso de pie, el sueño le vino a la mente, despertando sus malos augurios.  

    —¿Miguel? 

    El alma asintió. 

    —Sentimos que su planta está débil, sentimos dolor. Creemos que Miguel está sufriendo. 

    Ella asintió y se dejó caer de nuevo en el banco. Ocultó sus manos entre la cara y, no pudo llorar. Miró las flores, ahora todas observándola, negando con la cabeza. 

    —No puedes ir, es peligroso. —Le dijo el jefe. 

    —No puedo dejarle solo, tengo que ir y saber qué pasa. No os preocupéis, iré con cuidado.  

    Se levantó y no esperó a que le dijeran nada, tampoco les iba a obedecer, ellas querrían que se quedara y ella no podía hacerlo, si Miguel estaba mal debía ayudarle. Entró en la casa, seguida de Toro y preparó las cosas del bebé en una mochila que se colocó en la espalda. Se puso el arnés para llevar al bebé en el pecho y colocó a la pequeña con cuidado delante de su cuerpo. Claudia siguió durmiendo, apoyando la cabecita en el pecho de su madre. Toro se puso a su lado, no podía dejarle allí solo, así que se lo llevó. No se despidió de las flores, ellas lo entenderían. Comenzó a bajar la montaña, tuvo que hacerlo caminando y a buen ritmo.  Cuando por fin llegó al pueblo Claudia lloraba de hambre y ella se sentía agotada por el peso extra. Aun así, siguió adelante. Entró en un bar y le dio un biberón de su propia leche a la pequeña, ella pidió un café y un teléfono. Tuvo que ir a la barra para llamar a Carmen. Era muy temprano, por lo que su amiga aún estaría en casa. Cuando escuchó su voz, Carmen gritó de alegría. 

    —Sara, por Dios, me tenías preocupada, menos mal que me has llamado, ¿cómo estás? 

    Sara miró a su pequeña, que volvía a dormir, Carmen ni siquiera sabía que había estado embarazada y que ahora tenía una preciosa niña. 

    —Bien, ¿está ahí Miguel? 

    Un pequeño silencio. 

    —No, ¿debería? 

    —Sí, fue a buscar la planta, la que dejamos a tu cuidado. 

    Otro silencio. 

    —Cariño, respecto a la planta…, no la tengo, alguien entró en casa, la puerta estaba abierta, pero todo estaba igual, no tocaron nada, ni robaron nada, solo se llevaron tu planta, ¿puedes entender un robo más absurdo? Siento mucho que la robaran, sé que para ti era muy importante, pero bueno, te compraré otra parecida, he visto unas rosas blancas preciosas… 

    Sara tuvo que agarrarse al mostrador, el barman se acercó a ella y le preguntó si estaba bien, no debía tener muy buena cara pues se apresuró a acercarle un vaso de agua. 

    —Carmen, no te preocupes, no compres otra planta, pero necesito un favor. —Esperaba que su voz no hubiera temblado. 

    —Claro, cielo, lo que sea, ¿pero seguro que estás bien? 

    —Necesito que vengas a buscarme. 
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    Esperaba en un banco que había en una pequeña rambla junto a la carretera principal del pueblo. Escogió aquel lugar pues era de fácil acceso y muy visible. Se comió un sándwich mientras su pequeña dormía tranquila apoyada en su regazo. Toro estaba a sus pies, cuidándolas a ambas. Se le había terminado la leche que había guardado en biberones, así que la próxima toma se la daría directamente, no quería hacerlo en la calle, pero no le quedaría más remedio, solo esperaba que Carmen no tardara mucho más en llegar. Ya era el atardecer y habían salido temprano, Sara empezaba a estar agotada. 

    La gente pasaba por su lado sin mirarla, sin reparar en su presencia, nadie le prestaba atención. ¿Y si se habían excedido ocultándose? ¿Y si cometieron, sin quererlo, el mismo error que Claudia? Habían estado más de un año ocultándose del mundo, sin hablar ni relacionarse con nadie, pero la gente no los conocía, aquel pueblo estaba apartado de todo lo que conocían, ¿seguro que habrían corrido algún tipo de riesgo viviendo en el pueblo? Miguel sufría por ellas, quería protegerlas, igual que hizo su madre con él, pero no creía que aquel retiro fuera estrictamente necesario. Deberían haber recogido la planta de Miguel y haberse alojado en algún piso del pueblo, de haberlo hecho ahora Miguel estaría allí, con ella y su planta estaría a salvo. ¿Dónde estaría, qué le habría pasado? ¿Estarían buscándolos todavía, después de tanto tiempo? Claudia comenzó a llorar, en ese justo momento escuchó el claxon de un coche, miró hacia allí y suspiró aliviada, alzó la mano para saludarles. José bajó del coche para ayudarla con las cosas. Carmen salió poco después, con los brazos abiertos, pero se quedó parada al ver al bebé, miró a su amiga sorprendida. 

    —¿Es tuyo? —Al verla asentir sus ojos se llenaron de lágrimas, era un secreto demasiado grande para que se lo hubiera ocultado—. ¿Y por qué no me lo dijiste?  

    Sara se acercó a ella, con Claudia en un brazo y con el otro la abrazó. 

    —Lo siento, te he echado mucho de menos, no iba a tardar en visitarte, de verdad. —Se separó—. No pongas esa cara, por favor, estábamos en la montaña, no tenía comunicación. —Claudia comenzó a llorar aún más fuete. Sara la miró y la acunó—. Tiene hambre. 

    Carmen miró al bebé con ternura. Suspiró. 

    —Está bien, tienes muchas cosas que contarme, pero ahora dame a la pequeña y subamos al coche, tendrás que darle de comer. 

    Subieron al coche y Sara amamantó a su pequeña, se sentaron atrás para poder ir juntas. 

    —Es preciosa, se parece mucho a Miguel, y hablando de Miguel, ¿dónde está? 

    Sara no la miró, siguió mirando a su pequeña, ¿qué podía contarle a su amiga? 

    —Miguel bajó a la ciudad para recoger la planta y buscar un sitio donde vivir los tres. 

    —Oh, no sabes cuánto siento lo de la planta, pero te compraré otra, ¿y por qué buscaba otro lugar donde vivir, y tu casa?, ¿qué tiene de malo? 

    Tendría que seguir mintiendo. 

    —Es muy vieja, ahora que tengo a Claudia me parece un lugar lleno de humedades y frío, quería un lugar más nuevo, mejor para ella. 

    Carmen acarició el pelo de la pequeña. 

    —Así que Claudia, ¿eh? 

    —Era el nombre de la madre de Miguel, murió hace poco y quisimos ponerle su nombre. 

    —Vaya, lo siento, habéis hecho bien, es un buen nombre y seguro que a él le hace ilusión. —suspiró— y ya te lo dije, esa casa era muy vieja, pero no te preocupes, esta vez te ayudaré a buscar y elegiremos una adecuada para tu familia. Familia, ¿te das cuenta? Ya tienes tu propia familia. 

    Sara sonrió con tristeza, sí, había formado una familia, pero la felicidad se le escapaba de las manos, una familia no estaba completa sin un padre. 

    —Primero debo encontrar a Miguel. 

    Carmen la miró sorprendida. 

    —¿Por qué? Lo dices como si se hubiera perdido, mujer. Seguro que está en su casa, o en la tuya, recogiendo cosas. Iremos a buscarle y ya está. 

    Sara negó con la cabeza. 

    —Primero iba a pasar por tu casa. —Miró a su amiga angustiada—. Creo que le ha pasado algo. 

    Carmen la miró extrañada. 

    —¿Pasarle algo? —Le apretó la mano—. Tranquila, estará bien, habrá cambiado de idea, ya verás cómo está en tu casa. 

    —Si te quedas más tranquila pasaremos primero por tu casa —comentó José mirándola por el retrovisor. 

    Sara se inquietó, no podía ir allí y menos con Claudia.  

    —No, no, seguro que está bien, prefiero ir a vuestra casa, el viaje es demasiado largo  

    Carmen intervino. 

    —Sí, cariño, nos dejas en casa y te pasas tú por allí, es lo mejor. —Y miró al bebé—. Esta cosita no puede estar dando tumbos de aquí para allá, tiene que dormir tranquilita. 

    —De acuerdo, decidido entonces —respondió José sin apartar la vista de la carretera. 

    Sara respiró tranquila, no podía estar en mejor compañía, sus amigos siempre dispuestos a ayudarla. 

    Miró la carretera, Claudia se había dormido entre sus brazos. 

    Miguel, mantente a salvo, no nos dejes, por favor, Claudia y yo te necesitamos. 

    Como si sintiera su ausencia Claudia comenzó a llorar. 
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    José las dejó en el piso de Barcelona mientras se iba a la antigua casa de Sara para encontrar a Miguel. A Sara se le hizo un nudo en el estómago al recordar que las flores ya no estaban allí. Estaba casi segura de quién las tenía, el laboratorio donde trabajaba Claudia no había cejado en su empeño por encontrar a Miguel y, de alguna forma, habían dado con la planta. Siendo una investigación científica respaldada por el gobierno, pues las flores vinieron del espacio, estaba segura que el laboratorio contaba con muy buenas fuentes para encontrarles. Ella había sido una ilusa al pensar que el peligro había pasado. Miguel era demasiado valioso para la ciencia, para el gobierno, un hombre con esa fuerza, con ese poder de destrucción, al que no se le podía dañar directamente, podía ser una gran arma para cualquier país. Si encontraban la forma de crear otros seres como Miguel, el país que lo consiguiera gozaría de un gran poder. Había puesto a Miguel en peligro por su egoísmo, por su ignorancia, tendría que haberse dado cuenta de todo eso, del peligro que corrían. Claudia lo sabía muy bien, por eso escondió a Miguel en el bosque, por eso se alejó de él y les dijo a todos que había muerto. Ahora volvía a estar en peligro y todo por su culpa. Entonces miró a Claudia, ¿la había puesto a ella también en peligro? No, nadie sabía que estaba embarazada, nadie sabía que había estado con Miguel, nadie sabía que Claudia era uno de ellos y así debía seguir siendo. 

    —Sara, ponte cómoda, voy a bajar a comprar una cunita de viaje para tu niña, necesita un buen sitio para descansar. ¿Quieres algo? Aprovecho que bajo para subirte lo que necesites. Hay un súper aquí cerca y aún estará abierto. 

    —Pañales, no me quedan muchos. Y comida para perros. 

    Carmen asintió. 

    —¿Algo para ti? 

    —No necesito nada, solo saber que Miguel está bien. 

    Su amiga se le acercó y la abrazó con cuidado de no dañar a Claudia, que estaba en los brazos de su madre. 

    —No le des más vueltas, estará bien, José nos dirá algo muy pronto. —Le dio un leve beso a Claudia y se alejó hacia la puerta—. No tardo nada. 

    Sara dejó la mochila en el sofá y se sentó con su pequeña. Hacía más de un año que no estaba en aquel piso y le traía muchos recuerdos, sobre todo de Miguel, los días que estuvieron allí por lo de la editorial. Suspiró, ¿qué habría pasado con su libro? ¿Y su editora? Lo más seguro es que no quisiera saber nada más de ella, su sueño de ser escritora había terminado pronto, pero ahora tenía problemas mucho más importantes que solucionar. Claudia comenzó a llorar y le dio el pecho.  Ahora su vida giraba en torno a ella y tenía que hacer todo lo posible por mantenerla a salvo. 

    Carmen no tardó en regresar con un paquete de pañales y un joven que traía una gran caja. Le pidió al chico que entrara la compra, le dio una propina y cerró la puerta.  

    —Ya estoy aquí, la caja pesaba bastante y el chaval se ha ofrecido a traerla a casa, menos mal. Toma los pañales, he comprado el más grande, así no te faltarán. 

    Sara dejó a Claudia en el sofá, con un cojín al lado para que no se cayera y Toro a sus pies, que la avisaría si pasaba algo. Se levantó y ayudó a Carmen a llevar la caja a la habitación. 

    Mientras montaban la cuna sonó el móvil de Carmen, ésta se puso de pie y sonrió asintiendo. Sara se incorporó también y se puso a su lado. 

    —Dime. 

    Carmen escuchaba atentamente y Sara pudo ver cómo su rostro se ensombrecía y le daba la espalda, algo no iba bien. 

    —Ajá, sí, está aquí conmigo, claro. 

    Sara no aguantaba más, la cogió del brazo y la obligó a girarse hacia ella. 

    —Carmen, dime qué pasa. 

    —Espera, tengo que decírselo, no cuelgues. 

    —Decirme qué —dijo casi en un grito, vio cómo Carmen la miraba con gesto triste—. ¿Qué? 

    —Es Miguel, está en tu casa, lo ha encontrado inconsciente en el suelo, con mal aspecto, dice que no reacciona y que se lo lleva al hospital. 

    ¿Al hospital? Sara reaccionó al instante arrebatándole el móvil a su amiga. 

    —José, por favor, tráele a casa, no lo lleves al hospital, es muy importante, por favor haz lo que te digo y tráelo a casa, ¿lo harás? —Una pausa—. Gracias. 

    Le devolvió el teléfono a Carmen que la miraba extrañada. Se puso el móvil en la oreja. 

    —Sí, ya la has oído, tráelo primero aquí, luego pensaremos qué hacer, ve con cuidado. 

    Colgó y miró a Sara. 

    —Creo que me debes una explicación, ¿qué es eso de no llevarle al hospital? José me ha dicho que está muy mal, tiene que verle un médico. 

    Sara se giró y se agachó para continuar con la cuna, tenía que encontrar una explicación. Se sentó en el suelo, abatida, ¿por qué todo tenía que ser tan complicado? No podía contarle la verdad, no la creería y puede que la pusiera a ella también en peligro. Se levantó. 

    —Vamos con Claudia, hace rato que no la escucho, te explico allí. 

    Ambas amigas se sentaron en el sofá mirando cómo el bebé dormía tranquilamente, Toro no se había separado de ella en ningún momento. Sara cogió aire y comenzó a relatar su mentira. 

    —Miguel padece una extraña enfermedad. —Ante la cara de alarma de Carmen levantó una mano para tranquilizarla y se apresuró a continuar—. No te preocupes, no es contagiosa, ni mortal, pero es una enfermedad muy extraña, que nadie antes había tenido, Miguel es el único que la tiene. —«Y ahora mi hija», pensó—. Los médicos andan como locos por investigar esta enfermedad, de dónde le viene, por qué a él solo, quieren saber qué es y hacerle un sinfín de pruebas. Yo me niego a que haga de conejillo de indias, Carmen, por eso me he negado a que le lleve José al hospital. Lo entiendes, ¿verdad? 

    Carmen suspiró y le cogió una mano. 

    —Pues claro que lo entiendo, si le pasara algo así a José actuaría igual. Pero debe ser algo grave para estar tan mal, ¿sabes si tiene cura? 

    Sara asintió, la mentira surgía ahora con facilidad. 

    —La planta, ahí está la cura. 

    Carmen se llevó la mano a la boca, angustiada. 

    —Entonces, ¿crees que por eso la robaron, que por eso entraron en mi casa y no se llevaron otra cosa más que la planta? 

    Sara volvió a asentir. 

    —Pero Sara, entonces no es cualquier cosa, es algo complicado o peligroso, nadie entraría en una casa a la fuerza para robar una planta, una cura para una extraña enfermedad, ¿estás segura que no es peligrosa? 

    —Ellos no lo saben, por eso quieren dar con él, quieren saber si es contagioso, peligroso, si pueden controlarlo, pero Carmen, yo sé que no es peligroso, él ha vivido siempre con ese problema, yo llevo con él dos años y, mírame, estoy bien, hemos tenido un hijo juntos, una niña preciosa y sana, no hay peligro. 

    Carmen negó con la cabeza. 

    —¿Y por qué no hablar con los médicos y decirle lo que sabes? 

    —No entrarán en razones, querrán estudiarle y no lo voy a permitir, por favor, ¿me ayudarás? 

    Carmen se encogió de hombros. 

    —No lo entiendo Sara, ¿por qué tantos secretos? Primero te vas sin decir nada, me envías una sola carta diciendo que estás bien, pero ni me dices dónde estás ni cuándo vas a volver, ni si quiera cuentas conmigo para decirme que estás embarazada y, ahora, me sales con la enfermedad, ¿por qué no has confiado en mí? Llevamos juntas toda una vida, Sara, eres como mi hermana, ¿sabes lo que me duele este silencio, todos estos secretos? 

    Sara se levantó del sofá para ponerse delante de su amiga, se arrodilló ante ella y le cogió ambas manos, la miró con ojos llenos de lágrimas. 

    —Lo siento, Carmen, tú no eres como mi hermana, eres mi hermana, mi familia, siempre te lo he contado todo, pero esto no pude. Tuvimos que escondernos. Los médicos, incluso los científicos nos acosaron, fue una situación tensa y complicada, no quería implicarte y que te encontraras con problemas, teniendo que mentir o teniéndote que esconder por mi culpa. Decidimos que lo mejor era esconderse un tiempo hasta que el peligro pasara. Pero por lo visto el peligro aún no ha pasado, han encontrado la planta y Miguel ha empeorado, todo lo que hemos hecho parece que no ha servido de nada. —Se sentó y apoyó la cabeza en las rodillas de su amiga. Carmen le acarició el pelo. 

    —Tranquila, ahora lo entiendo e hiciste lo correcto, no te preocupes. Pero a partir de ahora cuenta conmigo para lo que sea y si hay que mentir, mentiremos. Tenemos que pensar qué vamos a hacer con Miguel. 

    —Cuidarle y encontrar la planta, si encontramos la planta, Miguel mejorará. 

    Se incorporó un poco para mirar a su amiga. 

    —Es muy importante encontrar esa planta, Carmen. 

    Miró a Claudia, ¿qué iba a hacer? 

    —Sara, no estás sola, te ayudaremos a encontrar esa planta. 

    Sara asintió, pero no podía implicarles. Ella sabía dónde encontrar la planta, lo que no sabía era cómo recuperarla sin ponerse en peligro o poner en peligro a sus seres más queridos. 
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    José subió a Miguel a hombros. Sara se sintió desfallecer al verle inconsciente y débil. Miguel era un hombre fuerte, verle así le destrozaba el alma. Corrió hacia José y cogió una de las manos inertes de su amor. José le llevó a la habitación de Sara, donde lo dejó con cuidado en la cama. Sara se sentó a su lado y le acarició el rostro, estaba frío. 

    —Miguel, cariño, soy yo, Sara. —Se acercó a sus labios y los besó, él no reaccionó. 

    —Sara, cielo, déjame llamar a un médico, se le ve muy pálido, no me gusta su aspecto. 

    Sara negó con la cabeza sin mirar a su amiga, no apartó los ojos de Miguel. 

    —No, se pondrá bien. 

    Se levantó conteniendo las lágrimas. Se sentía más sola que nunca, no podía recurrir a Claudia, la madre de Miguel, ella podría aconsejarla, no podía pedir ayuda a las plantas porque estaban demasiado lejos, no podía contar tampoco con Miguel, ni con Juan, el marido de Claudia, ahora hasta él le serviría de ayuda. 

    Salió del cuarto ignorando a sus amigos, solo podía recurrir a una persona, Manuel, el policía de su pueblo que tan empeñado estuvo siempre en ayudarla, tal vez aún quisiera hacerlo. Buscó su tarjeta en el bolso, menos mal que la guardó dentro del monedero. Aún conservaba su número móvil, ahí podría encontrarle. Manuel conoció a Juan, tal vez tuviera alguna información. Descolgó y marcó el número. Unos tonos de espera y después aquella voz que, en un principio, le resultó tan desagradable. 

    —Manuel al habla, ¿quién llama? 

    —Manuel, hola, soy Sara, Sara Ruales, la escritora. 

    Un momento de silencio. 

    —¿Sara? Vaya, hace tiempo que no te vemos por el pueblo, ¿va todo bien? 

    Tragó saliva, si ella le contara. 

    —Sí, gracias, pero necesito un pequeño favor, ¿no tendrás por casualidad el teléfono del laboratorio donde trabajaba Juan? Necesito llamar, es algo personal y urgente. 

    —Bueno, lo buscaré, pero sabrás que Juan falleció hace un año, si quieres hablar con él no podrás encontrarle, lo siento. 

    —No, Manuel, ya tuve noticias de su muerte, lo siento mucho, pero necesito hablar con el director del laboratorio, es importante. 

    —¿Seguro que todo va bien? 

    —Seguro. 

    Hubo otro momento de silencio donde se escucharon papeles de fondo. 

    —¿Sara? No tengo el número, pero te lo consigo en un momento, te llamo en seguida. 

    Colgó sin esperar respuesta. Sara cerró el móvil y agradeció en silencio la pequeña ayuda de aquel hombre. Carmen se le acercó. 

    —¿A quién has llamado?, ¿qué se te está pasando por la cabeza? 

    —He llamado a Manuel, no sé si le recuerdas, es el policía del pueblo donde vivía. 

    Carmen asintió. 

    —¿Pero no decías que te resultaba insoportable? 

    —Bueno, no es tan malo como yo pensaba, le he pedido el teléfono donde creo que está la planta de Miguel. 

    José se acercó también. 

    —Chicas, ¿de qué va todo esto, alguien me puede contar qué pasa? 

    Carmen se giró hacia él y le besó en los labios. 

    —Luego te lo cuento, ahora prepara algo de beber, por favor, cielo. 

    Claudia comenzó a llorar y a José se le iluminó la cara. 

    —¿Puedo? —Preguntó mirando a Sara, ella asintió y él se apresuró en coger a la pequeña—. Oh, qué bonita es, si no pesa nada. 

    El móvil de Sara comenzó a sonar, era Manuel. 

    —Dime. 

    —Hola, Sara, apunta… 

    José mecía a Claudia entre sus brazos con cara de bobalicón, Carmen le observaba con una tierna sonrisa. Le quedaba bien tener un bebé entre los brazos, seguro que era un papá fabuloso. Se acercó a él y miró a la pequeña. 

    —Mi amor, estás hecho todo un padrazo. —Le miró—. Tal vez deberíamos comenzar a pensar en ampliar la familia. 

    Sara colgó el teléfono y se acercó a ellos. 

    —Tal vez deberíais ejercer de padres, al menos por un tiempo. 

    Sus dos amigos la miraron sin comprender. 

    —¿Qué dices? —Preguntó Carmen. 

    —Voy a necesitar que cuidéis de Miguel y Claudia unos días, tengo que ir a Huelva, voy a buscar la planta. 

    —¿Qué planta? —Preguntó José, pero ninguna de las dos le hizo caso. 

    Carmen se acercó a su amiga con semblante serio. 

    —¿Te estás escuchando? ¿A Huelva? Estás loca si piensas que voy a dejarte ir sola. Si tienes que ir a por tu planta José irá contigo. 

    Sara la agarró por los hombros. 

    —Iré sola, necesito que cuidéis de Miguel y de mi pequeña, además ya soy mayorcita para viajar sola, no me sucederá nada. 

    —Sara, iré contigo, me quedaré más tranquilo. —La voz de José fue firme. 

    Sara le sonrió. 

    —Te lo agradezco, pero Claudia parece haberte tomado cariño, quédate y cuídala por mí, estaré bien, no os preocupéis. Sé dónde tengo que ir, ya he ido en otra ocasión, allí me conocen, pero no puedo hacer un viaje tan largo con Claudia, por eso os pido que la cuidéis unos días hasta que yo vuelva. 

    —¿Y por qué hacer un viaje tan largo para recoger una planta? ¿No puedes comprar una por aquí? 

    Las dos miraron a José, el pobre no sabía todavía nada. 

    —No te preocupes por él, se lo diré todo esta noche. —La abrazó—. Eres muy cabezota y sé que no darás tu brazo a torcer. —Se separó para mirarla a los ojos—. Ten cuidado y llama cada cinco minutos, o menos. 

    Sara sonrió. 

    —Descuida. 

    —¿Necesitas dinero? No, no me contestes, te llevarás algo de dinero y nuestro coche, está nuevo y es seguro, nosotros apenas lo utilizamos. 

    Sara abrazó a Carmen. 

    —Gracias. 
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    Carmen le dio cien euros para el viaje, Sara le aseguró que tenía dinero en la tarjeta, pero ella insistió en que llevara algo en efectivo. También la obligó a llevarse su coche. Toro quiso acompañarla, pero Sara iría más cómoda sola, prefería que se quedara cuidando de su pequeña, pues era un excelente canguro. Carmen le aseguró que estarían bien. 

    —Tú preocúpate de llegar bien y de llamar todos los días. Haz eso que tengas que hacer y vuelve en seguida, aquí todos te echaremos de menos. 

    Conducía con cuidado, no deseaba más que volver con su familia y por mucha prisa que tuviera en recuperar la planta no lo conseguiría si conducía como una loca. De madrugada no tuvo más remedio que parar en un hostal, comió algo ligero y se tumbó unas horas. Al amanecer retomó el camino. 

    El viaje se le hizo largo y tedioso, sin compañía y con la angustia de no tener a su pequeña y a Miguel a su lado, las horas y la carretera parecían ser interminables. Recordó ese mismo viaje, un año atrás, cuando Miguel la acompañaba, cuando pararon en un hotel, aquella noche hicieron el amor. Suspiró, cómo le añoraba, ya no estaba acostumbrada a estar sola. 

    Por fin divisó el gran edificio blanco. Giró el coche hacia el aparcamiento, el mismo donde encontraron a Claudia. Se dio un momento antes de salir del vehículo. Los recuerdos se agolpaban en su mente, Claudia, Miguel abrazando a su madre lleno de felicidad. Apoyó la cabeza sobre el volante y cerró los ojos. No podía perder a Miguel. Se armó de valor y bajó. Fue directa al guarda, quien no dudó en detenerla. 

    —Lo siento, solo personal autorizado. 

    —Sí, lo sé, pero debo hablar con Luis, el director, es importante. 

    El guarda dudó unos segundos, si ella conocía al director del centro debía estar dentro del proyecto o ser un familiar. 

    —¿Tiene cita? 

    —No, pero a él le interesará saber que tengo noticias de Miguel y su planta. Soy una amiga de Miguel, le conozco directamente, llámele e infórmele de lo que le digo, él querrá verme. 

    Otro momento de indecisión, al final el hombre asintió y entró en la centralita para llamar por teléfono. Sara le vio hablar y gesticular, al final asintió y colgó. 

    —Puede pasar. —Le dijo abriendo la puerta—. Vaya a la entrada principal, el director la estará esperando. 

    Sara cruzó la puerta y caminó por el amplio terreno del laboratorio. La puerta principal era de cristal. A través de ella pudo ver a Luis con la bata blanca desabrochada y gesto serio. Sara entró en la boca del lobo con el corazón en un puño. 

    —Creo que me busca —dijo en tono formal y voz ronca. 

    Sara asintió. 

    —He venido a hablar con usted. 

    —Bien, acompáñeme a mi despacho, allí podremos hablar con más comodidad. 

    Le dio la espalda y comenzó a caminar hacia el ascensor. Subieron a la primera planta, cruzaron algunos pasillos interminables y llegaron a una puerta donde, en el centro, se leía, director Luis Grillo. Sara se sorprendió al leerlo, un hombre tan serio no encajaba con aquel apellido. Luis abrió y entró en un amplio despacho con grandes ventanales que le daban mucha claridad a la estancia. Un gran escritorio de madera oscura estaba frente al ventanal. Luis se sentó tras él, en una cómoda butaca de cuero negro. Le indicó con la mano que se sentara en las incómodas sillas de madera que había en frente. Cuando se sentó vio cómo aquel hombre la observaba detenidamente, no habló durante unos segundos interminables, al final, apoyando los codos sobre la mesa y juntando las yemas de sus dedos, abrió la boca. 

    —Bien, usted dirá. 

    —Usted no me conoce, me llamo Sara Ruales, soy amiga de Miguel, el dueño de la planta que tiene usted aquí y que está destrozando con sus investigaciones. 

    Luis se echó hacia atrás en la silla sin dejar de mirarla, aquellos ojos fríos como témpano le provocaban escalofríos. 

    —Señora, aquí llevamos una investigación muy importante y secreta, que esté aquí no es buena señal, porque los esfuerzos que hemos tenido para que, lo que aquí realizamos, siga siendo secreto, ha fallado. ¿Es usted periodista? ¿Trabaja en otro laboratorio? ¿Qué sabe usted de ese hombre? 

    —No se preocupe, su secreto sigue a salvo, no soy periodista, ya le he dicho que soy amiga de Miguel, le conozco y, si he venido hasta aquí es para advertirle que deje su planta, sus manipulaciones han terminado por enfermarle, si siguen así, Miguel morirá.  

    Luis continuó impasible, con una indefinida expresión en su rostro, a Sara le recordaba a un padre enfadado, un padre que siempre encontraba algo que recriminarle a su hijo. De nuevo se inclinó sobre la mesa. 

    —¿Qué sabe de la planta? Señorita, no creo que sepa muy bien dónde se está metiendo, este proyecto es de suma importancia, si tiene algo que decirme, dígalo ahora. Quiero saber quién es usted exactamente. 

    Aquel hombre le daba miedo, tragó saliva e intentó controlarse. Negó con la cabeza. 

    —Primero quiero ver la planta y quiero que dejen de manipularla. No diré nada más hasta ver que está bien. Su proyecto será muy importante, pero la vida de Miguel también lo es, no voy a permitir que sigan haciéndole daño. 

    Hubo un incómodo silencio en el que Sara se sintió escrutada, parecía que aquel hombre quería ver dentro de ella. Al final se giró hacia el teléfono y marcó un único botón. 

    —Que me traigan al despacho el espécimen número 1. 

    Colgó sin esperar respuesta. Sara se sintió confusa, ¿qué era eso del espécimen número 1? Era de esperar que tuvieran más plantas, todas ellas debían estar sufriendo los interminables experimentos de aquellos indeseables. Sintió una profunda tristeza al recordar las que vivían en la montaña, junto a la casita de Claudia, ella les buscó un lugar seguro y tranquilo para vivir y eran felices.  

    —Está bien, ahora traerán la planta de su amigo y, si dice que su vida está en peligro dejaremos de manipularla. —Entrecruzó los dedos de sus manos—. Ahora bien, si su información no me satisface no puedo prometerle la seguridad de la planta. 

    Llamaron a la puerta, Luis indicó que pasara. Una joven con el pelo recogido y misma bata blanca, entró llevando entre sus manos una maceta. Allí estaba la planta, deshojada, decaída, algo marchita. Pero, ¿qué le habían hecho? Intentó controlar sus emociones, aunque no creía haberlo logrado, su sorpresa y tristeza debieron reflejarse en su rostro pues Luis parecía sonreír levemente. La joven dejó la planta sobre el escritorio y se marchó por donde había venido. 

    —Ahí la tiene. 

    Sara sintió ganas de gritar y llorar, quiso tocarla, pero se contuvo. 

    —Necesita agua. —Su voz fue débil y temblorosa, todo lo contrario de lo que quería, una voz firme y segura. 

    Luis volvió a recurrir al teléfono. 

    —Que traigan agua con fertilizante, de inmediato. 

    No tardaron en llegar y Luis echó una buena cantidad sobre la tierra. Sara respiró algo más tranquila, aquello le daría fuerzas. 

    —No se preocupe, pronto se recuperará, estas plantas son muy resistentes. 

    —¿Qué quiere a cambio de la planta? —Sara no aguantaba más. 

    Luis miró la planta, nada parecía perturbarle. Se sentó con gesto tranquilo. 

    —Perdone, pero esa pregunta es estúpida. Si usted quiere la planta, yo quiero a su dueño, ¿está dispuesta a hacer el cambio? 

    El silencio de Sara pareció reconfortar a Luis. 

    —Entiendo, dígame, ¿qué le pasa a su amigo? 

    Sara no pudo mirarle a la cara, sentía un nudo en la garganta, quería salir corriendo y echarse a llorar, ¿qué hacía ella allí? No iba a poder hacer nada, aquel hombre era cruel y frío, nada de lo que ella le dijera le conmovería. 

    —Está inconsciente, no responde, está muy débil. Miguel está ligado a esta planta, si ella muere… —Se mordió la lengua, había hablado demasiado. No quería darle esa información y, sin pensar, le reveló cómo podía eliminarle. No podía ser más estúpida. 

    —¿Quién más sabe de su existencia? 

    Sara miró la planta, sus hojas empezaban a fortalecerse, ya no estaban tan caídas, era una buena señal. Esto le dio fuerzas para seguir. Miró a Luis más tranquila. 

    —Nadie más, jamás he revelado su existencia, sé lo peligroso que sería para él y nadie más sabe nada. No se preocupe, su proyecto está a salvo, nadie sabe lo que se hace aquí, ni de la existencia de esas plantas, solo yo y Miguel. 

    Luis asintió. 

    —Me alegra oír eso, pero ¿por qué lo sabe usted, por qué Miguel confió este secreto con usted y solo con usted? 

    —Ya se lo he dicho, tenemos una bonita amistad. 

    Otro frío asentimiento mientras se recostaba en la silla.  

    —Entiendo, verá, creo que podremos llegar a un acuerdo. Su querida planta quedará libre si usted se presta a realizarse unas pruebas, nada peligroso, radiografías, análisis de sangre, esas cosas, no le dolerá. 

    Sara se extrañó, ¿acaso sospechaba que era uno de ellos? 

    —Soy muy humana, ¿para qué quiere hacerme pruebas? 

    —Ha tenido contacto directo con un espécimen nuevo, por otro lado, si es tan humana, unas pocas pruebas no tienen por qué molestarle. Piénselo, se somete a un análisis de sangre y poco más a cambio de recuperar la planta. 

    Sara dudó unos segundos, ¿lo diría en serio? No debía fiarse. 

    —Lo quiero por escrito. 

    Luis sonrió. 

    —No hay problema, pero mis abogados tardarán un poco en preparar el documento, si no le importa esperar. 

    —En absoluto. 

    —Bien, como comprenderá deberá quedarse aquí hasta que todo termine, le ofreceremos una cómoda habitación para que descanse. No se preocupe, la cuidaremos bien. 

    Sara quiso tener aquí a Carmen para pedir consejo, pero estaba sola. 

    —Lo haré solo si puedo estar junto a la planta. 

    Luis empujó la maceta hacia ella. 

    —Cójala, toda suya. 

    Se levantó y fue hacia la puerta. 

    —Sofía, acompaña a la señorita a la habitación número 10, que le lleven la comida y todo lo que precise, deje dicho que la cuiden bien, es una invitada especial. —Se giró hacia Sara—. Disfrute de su estancia aquí, la veré por la mañana. 

    Sara cogió la planta con indecisión, parecía una victoria, pero no estaba tan segura. Acompañó a Sofía hasta su nueva habitación, donde debería esperar a que llegaran los documentos que le asegurarían poder llevarse la planta. Esperaba no haberse equivocado, pero ¿qué más podía hacer? 

    Sofía la dejó en la habitación, un pequeño cuarto color blanco, tipo hospital. Dejó la planta sobre la mesita y besó los pétalos con la esperanza de que Miguel sintiera aquel pequeño roce. 

    —Te quiero, mi amor. 

    Cogió el móvil y llamó a Carmen. 

    —Tengo la planta, pero debo quedarme un día más, ya te lo explicaré. ¿Cómo está Miguel? 

    —Sara, ha abierto los ojos. 
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    Sara colgó más animada, Miguel aún no reaccionaba y había vuelto a dormirse, pero el que abriera los ojos era buena señal. Miró la planta, las hojas habían recuperado algo de vitalidad, se veían más fuertes. Las acarició. 

    —Pronto estarás bien. 

    No se desvistió para dormir, no le apetecía nada ponerse aquel camisón de hospital abierto por detrás. Se tumbó sobre la cama sin apartar las sábanas e intentó dormir un poco. De momento el trato parecía estar cumpliéndose, le habían traído la comida, la merienda y la cena, habían venido cada poco tiempo para saber si necesitaba algo, si todo iba bien, después de las pruebas volvería a casa y Miguel se recuperaría. Podrían buscar un hogar y comenzar una nueva vida los tres juntos. 

    Se durmió unas horas teniendo extraños sueños. Al amanecer se levantó y miró por la ventana. ¿A qué hora le dirían algo? Miró hacia la puerta, no era una rehén, ni una convaleciente, así que, ¿por qué no salir y echar un vistazo? Pero entonces reparó en la planta, no quería separarse de ella y que, al volver, no estuviera en su sitio. Se acercó a la cama y aspiró el dulce olor, cada vez más intenso, era buena señal. Acarició sus pétalos, Miguel le dijo una vez que podía sentir sus caricias. La planta se había recuperado bastante, tenía más brillo y sus hojas se veían más fuertes. 

    —Buenos días, mi amor. 

    ¿Cómo estaría?, ¿y su pequeña? Les echaba tanto de menos. Suspiró y se tumbó en la cama, aburrida. No le apetecía ver la tele y no tenía nada para leer, la espera se le estaba haciendo eterna. ¿Por qué tenía que permanecer allí, por qué no la dejaban ir a casa y llevarse la planta? Cerró los ojos, eso no era posible sabiendo de dónde provenían las flores. Nunca la dejarían marchar. Esta idea hizo que abriera los ojos de golpe y que su cuerpo se pusiera en tensión. ¿Podría ser cierto? Ella sabía demasiado, ¿la considerarían peligrosa para la investigación? Nunca debió venir, debió dejar que viniera José, él no sabía nada, ni había tenido un hijo con nadie, el no sería sospechoso, ni peligroso. Se incorporó en la cama, inquieta. ¿Se había puesto en peligro? No, no, había pedido un documento para poder escapar sin problemas después de haberse sometido a ciertas pruebas. Si el documento era legal no podrían negarse, era su única salida, pero aun en el caso de que la dejaran ir, ¿qué pasaría con Miguel? Él era demasiado valioso, le buscarían sin descanso. 

    Se levantó, no podía quedarse allí, era demasiado peligroso. Cogió la planta y se acercó a la puerta, aún era temprano, no habría mucha gente, si iba con cuidado y escondiéndose cada vez que viera a alguien, tal vez… 

    La puerta se abrió y tras ella apareció Luis, estaba perdida. 

    —¿Iba a alguna parte? 

    Ella negó con la cabeza y se echó hacia atrás unos pasos. 

    —Estaba aburrida, iba a salir al pasillo. 

    Luis la ignoró, llevaba una carpeta en la mano, la abrió y sacó unas hojas impresas. 

    —Tenga, lo que pidió, puede leerlo, le hacemos unas pruebas y puede marcharse. 

    Sara dejó la planta en la mesita y cogió los papeles. Se sentó en el borde de la cama para leerlos con detenimiento. La mayoría eran palabras legales que no entendía, pero básicamente decía que, tras someterse a ciertas pruebas médicas y, tras comprobar que la paciente era humana, se le dejaría marchar sin impedimentos. La paciente podría disponer entonces de una planta. Luis le ofreció un boli para firmar, él ya lo había hecho. Sara miró el documento, todo parecía legal y correcto, esperaba no equivocarse. Cogió el bolígrafo y firmó. 

    —¿Podré marchar sin más, nadie me seguirá? 

    —Si usted es humana, ¿qué interés tendremos en seguirla? No se preocupe, tenemos un contrato firmado, puede estar tranquila. —La miró con aquella expresión indefinida que Sara no podía identificar—. No secuestramos a la gente, señorita, somos científicos, investigamos, creamos, por no retenemos a nadie. 

    —Me alegra saberlo, entonces, ¿cuándo comenzamos? Tengo prisa por volver a casa, deben estar preocupados. 

    —No se preocupe, serán solo unas horas, para la tarde ya podrá volver con su familia, ¿tiene usted hijos? Si es así pediré que aligeren las pruebas, no quisiera que su pequeño pasara más tiempo del necesario sin su madre. 

    —Tengo un bebé. 

    No podía negar su existencia, sus pechos abultados por la subida de leche la delataban y, si iban a realizarle pruebas, no tardarían en descubrirlo. 

    —Bien, no la entretengo más, en seguida vendrán a buscarla, no tema, no le haremos daño, será como un simple chequeo. Si me disculpa. 

    No esperó a que ella se despidiera, salió de la habitación y la dejó sola. Suspiró aliviada al tenerle lejos, cogió el móvil y llamó a Carmen. 

    —¿Cómo va todo? —Le preguntó a su amiga. 

    —Muy bien, Miguel ha despertado y ha bebido un poco de agua, a preguntado por ti, le he dicho que descansabas y se ha vuelto a dormir, pero tiene más color en las mejillas, más fuerte, ¿has conseguido la planta que le curará? 

    —Sí, pero no sé si podré salir de aquí, este proyecto es muy importante para ellos y temo que quieran sacarme información, llama a Manuel por favor y dile dónde estoy, que venga a buscarme, tal vez si interviene la policía me dejen tranquila. 

    —Pero, cariño, ¿dónde estás, por qué no van a dejarte salir? Me estás asustando, llamaré a ese policía, pero Luis también irá. 

    —Me parece bien, toda ayuda es poca, siento hacerte pasar por todo esto, ¿cómo está Claudia? 

    —Ella está bien, come y duerme, no te preocupes, la que deberías preocuparte eres tú, ¿estarás bien hasta que lleguen Luis y el poli?  

    —Sí, creo que sí, pero que vengan pronto, estoy preocupada. 

    —Se te nota en la voz, voy a llamar a ese poli ahora mismo, le pediré que vaya hoy a buscarte, si no lo hace, Luis sí lo hará, no te voy a dejar allí sola. 

    —Gracias, te dejo, creo que viene alguien. 

    Colgó el móvil y lo guardó en el bolso. La puerta se abrió y entró una mujer con bata blanca que traía una silla de ruedas y una de esas batas de hospital. 

    —Buenos días, quítese la ropa y póngase esto, deje aquí todas sus pertenencias, sobre todo pendientes, collares, el reloj, no lleve nada encima, solo las braguitas. En seguida viene el enfermero para llevarla a radiología. 

    Salió dedicándole una breve sonrisa y cerró tras de sí. Sara comenzó a desvestirse y se pudo aquella ridícula bata. Dejó la ropa sobre la cama y todo lo demás dentro del cajón de la mesita. Se sentó en la silla a esperar. Miró la planta, ya estaba prácticamente recuperada, Luis tenía razón, era une especia muy resistente, Miguel no tardaría en encontrarse bien. Ya no quedaba mucho para volver a estar con él, unas pruebas y todo habría terminado. La puerta se volvió a abrir dando paso a un hombre vestido con camiseta y pantalón de tela blanca. Era bastante alto y se le veía fuerte, también parecía joven, unos veinticinco años. 

    —Hola, vengo a buscarla, soy David, ¿y usted es…? 

    —Sara. 

    —Bien, Sara, vamos a dar una vuelta. 

    David se puso tras la silla y la empujó fuera de la habitación. La llevó por pasillos interminables y un ascensor, aquel lugar era inmenso. Bajaron a un sótano donde no había ventanas y todo estaba iluminado por fluorescentes, que proporcionaban una luz muy blanca al lugar. El pasillo era claustrofóbico, le recordaba a las películas de terror, donde siempre salía un pasillo de hospital solitario. Se detuvieron frente a una puerta donde se leía, rayos x. 

    —Fin del trayecto, en seguida la llaman. 

    David se marchó y la dejó sola en aquel pasillo blanco y solitario. Aquello no era un hospital, por lo que no había pacientes esperando. Una mujer abrió la puerta que tenía delante y sonriendo le dijo que pasara. Dentro le realizaron varias radiografías, pecho, piernas, brazos. Después la llevaron a hacerse un análisis de sangre y otro de orina. Le realizaron un encefalograma, un electrocardiograma, una revisión ginecológica, le realizaron hasta una revisión ocular. Las pruebas fueron pesadas e interminables, pero como prometió Luis, no le hicieron daño y todos fueron muy amables con ella. De momento todo transcurría según lo acordado. 

    Una vez terminadas las pruebas la llevaron a la habitación, ya era por la tarde. En la mesita le esperaba una bandeja con la comida. La verdad es que estaba hambrienta y no se detuvo ni a ponerse su ropa. Comió con apetito a pesar de estar todo frío. Después se metió en el cuarto de baño para vestirse. Ahora tendría que esperar al resultado de las pruebas. Se tumbó en la cama, tanto ir y venir la habían dejado agotada, cerró los ojos y se durmió sin darse cuenta. Ignoraba cuánto había dormido cuando se despertó al oír la puerta. Era Luis. Se sentó con pesadez y bebió un poco de agua. 

    —Me he quedado dormida. 

    —Lamento haberle tenido sometida a tantas pruebas, espero que haya podido descansar, ¿necesita algo más? 

    —No, volver a casa. 

    Luis miró la carpeta que tenía en las manos. 

    —Traigo los resultados y siento decirle que aún no podrá volver a casa. —Levantó los ojos hacia ella dedicándole una mirada fría e inexpresiva. 

    Sara se despejó al momento y le miró con el ceño fruncido. 

    —¿Cómo? Le he dejado hacer todas esas pruebas, teníamos un trato, ahora quiero ir a casa. 

    —Mi querida Sara, el contrato especificaba que si usted era humana podía volver a casa. 

    Sara le miró extrañada. 

    —Soy muy humana. 

    —Puede que sí, pero su análisis de sangre ha salido alterado y la muestra de leche que le han tomado no es en absoluto humana. Creemos que ha estado con ese Miguel más cerca de lo que nos ha contado, creemos que ha tenido un hijo suyo, un espécimen igual que él. Como comprenderá con este gran descubrimiento usted no puede abandonar este recinto. Deberemos realizarle más pruebas. 

    Sara se puso de pie y cogió el bolso, buscó en el interior y no encontró el móvil. Miró a Luis entre sorprendida y furiosa. 

    —No puede retenerme aquí, no he cometido ninguna infracción, he cumplido mi parte del contrato, no puede dejarme aquí, debo ir a casa. 

    —Lo siento, pero no puede ser. Le aconsejo que se ponga cómoda. 

    Luis se dio la vuelta y salió del cuarto. Sara fue detrás de él, pero escuchó cómo la puerta se cerraba con llave. 

    —No. —Cogió el pomo y estiró, nada.  

    Estaba atrapada. 

    Esperó, sin que nadie viniera a explicarle qué estaba pasando. La inquietud la llevó a pasear de un lado a otro del cuarto. La ventana estaba enrejada y cerrada. No había forma de escapar. Se llamó estúpida y deseó no haber sido tan ilusa, ¿por qué había venido sola? 

    El tiempo pasaba, los pechos le dolían por la subida de leche, tenía la camisa manchada, pues salía al menor movimiento. ¿Cuánto tiempo iban a tenerla allí? Esperaba que Manuel viniera pronto y pudiera ayudarla. 

    Escuchó la puerta, alguien venía. Una mujer entró en la habitación, seguida de dos hombres corpulentos. Sus rostros ya no eran tan amigables y ni siquiera saludaron. 

    —Cogedla. 

    Dijo la mujer. Sara reaccionó al instante corriendo hacia la planta y cogiéndola. Nadie le impidió hacerlo. Los hombres la agarraron cada uno de un brazo y la sacaron del cuarto. 

    —¿Dónde me lleváis? 

    —A una nueva habitación. —Le contestó la mujer sin añadir nada más. 

    —No pueden hacer esto. 

    —Señora, yo solo cumplo órdenes y ellos también. 

    Sara miró a los hombres, no era posible, eran militares, si los militares vigilaban el proyecto, ¿cómo iba Manuel a poder ayudarla? 

    La llevaron por varios pasillos hasta llegar a uno, igual que los demás, blanco, con varias puertas a ambos lados. Estas estaban cerradas y tenían una pequeña ventana en el centro. Por ellas pudo ver el rostro de varias mujeres que la miraban entristecidas unas, con curiosidad otras. ¿Qué hacían aquellas mujeres allí? 

    —¿Dónde estoy? 

    No le contestaron, la mujer abrió un cuarto y los hombres la metieron dentro cerrando con rapidez. Sara se giró e intentó abrir. La habían vuelto a encerrar. 

    —Dejadme salir, soy humana, no podéis retenerme aquí. —Gritó, pero la habitación estaba insonorizada y nadie la escuchó. 

    ¿Qué iban a hacer con ella? Frente a la puerta había otra por la que pudo ver el rostro de una mujer que la observaba. Su expresión era trise. Después de mirarse unos instantes la mujer se apartó de la puerta. 

    —¡No, no te vayas! —Se dijo a sí misma—. Dime qué pasa. —Terminó en un susurro. 

    Se giró y miró el cuarto, se sorprendió al ver lo que había allí. 
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    Abrió los ojos. Todo estaba oscuro, se encontraba algo cansado, pero bien. Ya no le dolía el cuerpo y sentía que había recuperado las fuerzas. En sueños notó las caricias de Sara, debía estar cerca de la planta. No recordaba gran cosa y se sentía como si le hubieran dado una gran paliza. Recordaba haber salido de la montaña para buscar una casa. Al llegar a la ciudad comenzó a sentirse dolorido. Pasó por casa de Sara para recoger algunas cosas, antes comprobó que no le seguían, todo estaba tranquilo, pero entonces empezó a encontrarse mal, a sufrir fuertes dolores por varias partes del cuerpo, su piel comenzó a supurar savia, como si alguien le estuviera arrancando pétalos a la planta, temió que alguien la hubiera encontrado, entonces sintió un fuerte mareo y todo se volvió negro. Después de eso no recordaba nada más. 

    Palpó con las manos para saber dónde se encontraba, era una cama. Poco a poco sus ojos se fueron acostumbrando a la poca luz y pudo ver que se encontraba en una habitación que le resultaba familiar. Apoyó el cuerpo en sus codos para incorporarse un poco y miró a su alrededor. Estaba solo. En ese momento escuchó el llanto de un bebé. 

    —¿Claudia? —Reconocía aquel llanto, era su pequeña—. ¿Sara?, ¡Sara! 

    Se escucharon pasos y poco después la puerta se abrió. 

    —¿Miguel? 

    Aquella voz no era de Sara. La luz se encendió y le cegó unos segundos. 

    —Miguel, ¿te encuentras bien? 

    Miguel tenía un brazo sobre los ojos, lo apartó y vio a Carmen, llevaba a Claudia entre los brazos. ¿Dónde estaba Sara? 

    —Sara.  

    Carmen se acercó a la cama y le puso una mano sobre la frente, la retiró al momento. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Bien. 

    —Has estado varios días inconsciente, José te encontró en casa de Sara, en el suelo, no reaccionabas y te trajo a mi casa. Te hemos estado cuidando. 

    Miguel asintió y miró a su pequeña. 

    —¿Puedo? —Le dijo sin apartar la mirada de Claudia. 

    Carmen sonrió y le acercó a la pequeña. 

    —Pues claro. 

    Miguel la cogió con cuidado y la besó en la mejilla con cariño, olía a flores, un olor tan familiar.  

    —¿Por qué está contigo?, ¿dónde está Sara? 

    Aún sentía un poco de dolor por lo que le tendió a la pequeña otra vez a Carmen, muy a su pesar. Carmen la cogió evitando mirar a Miguel a los ojos. 

    —¿Quieres comer algo? 

    —¿Dónde está Sara? 

    Carmen miró la mesita, cogió el vaso de agua que había allí y se sentó el borde de la cama. 

    —Bebe un poco, tienes que recuperar fuerzas. 

    Miguel aceptó el agua, pues lo necesitaba. 

    —Bien, dime qué pasa, por qué estás rehuyendo mi pregunta, ¿dónde está Sara? —Dejó el vaso de nuevo en la mesita y miró fijamente a Carmen con gesto serio, no iba a aceptar más evasivas. 

    Carmen giró la cabeza, asintiendo. 

    —Sara me contó lo importante que era la planta para tu salud, ya sabes, tu enfermedad. —Al ver la cara de sorpresa de Miguel le dio unas palmaditas en la mano para tranquilizarle—. Sí, Sara me contó que tienes una grave enfermedad, una muy rara y que solo se puede curar con esa planta que yo os cuidaba. —Mientras hablaba acunaba a Claudia que, poco a poco, se iba quedando dormida entre sus brazos—. Cuando estaba en casa supuse que era una planta más y no me preocupé cuando se la llevaron. 

    Miguel se puso tenso. 

    —¿Se la llevaron?, ¿quién?, ¿dónde? 

    Carmen le indicó que bajara la voz. 

    —Despertarás a la pequeña. 

    Ambos la observaron en silencio hasta que volvió a cerrar los ojos. Claudia continuó. 

    —Alguien entró en mi casa, pero no destrozaron nada, ni se llevaron nada de valor, solo la planta, me pareció muy extraño, pero agradecí que solo me faltara eso, debes comprender que asusta mucho que alguien entre en tu casa y ver que todo está en su sitio es un alivio. 

    Miguel se echó hacia atrás en la cama, asombrado. Ahora entendía por qué había sufrido ese dolor y había estado al borde de la muerte. Ellos habían cogido la planta, estaba claro, no habían dejado de buscarle. Encontraron la planta y comenzaron a investigar. Abrió mucho los ojos al reparar en la ausencia de Sara, se incorporó de repente para mirar a Carmen. 

    —Dime que Sara no ha ido a buscar la planta. 

    —Miguel, no te alteres, ella dijo que era la única forma de curarte, pero José y ese poli del pueblo fueron esta tarde a buscarla, pronto tendremos noticias, le dije a José que me llamara. 

    Miguel negaba con la cabeza. 

    —¿Ha ido a Huelva sola? 

    —¿Cómo sabes que ha ido a Huelva? 

    —Sé quién busca la planta. 

    Carmen se levantó y comenzó a caminar por la habitación sin dejar de mecer a la pequeña. 

    —Miguel, no entiendo nada, ¿por qué es tan importante esa plata, por qué es peligroso que Sara esté allí? —Se detuvo para mirar a Miguel—. Soy su amiga, como una hermana y sé que me oculta algo, dime qué está pasando. 

    Miguel retiró las sábanas y se puso de pie sintiendo un leve mareo, tuvo que agarrarse a la mesita para mantenerse derecho. Vio que Claudia se le acercaba y le agarraba del brazo. 

    —Vuelve a la cama, todavía no estás bien. 

    Miguel se zafó del brazo. 

    —No puedo dejarla sola, tú no lo entiendes, Sara está en peligro, no dejarán que se marche, lo sé, llevan mucho tiempo buscándome. Debo ir a buscarla. 

    —Pero Miguel, han ido a buscarla, el poli está con José y la traerán de vuelta, nadie puede negarse a la autoridad. De nada le servirás a Sara si te pones peor. 

    Miguel se retiró de la cama y comenzó a buscar sus pantalones. 

    —Yo no tardaré en recuperarme, Sara debe haber encontrado la planta. 

    Carmen la miró extrañada. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    Miguel la miró unos segundos, ¿qué le había contado Sara y qué no? De todos modos, no podía poner en riesgo a nadie más. 

    —Sara es muy cabezota, no habrá parado hasta encontrarla. 

    Carmen asintió. 

    —Sí, es cabezota y una mujer adulta, sabe lo que tiene que hacer y me hizo prometer que os cuidaría, no hagas ninguna tontería y vuelve a la cama. 

    Miguel se acercó para darle un beso a su pequeña. 

    —Cuida de Claudia, ella lo necesita, yo debo irme. 

    Encontró sus pantalones sobre una silla, bien doblados. Se los puso sintiendo otro mareo sin importancia, si Sara estaba con la planta pronto recuperaría todas sus fuerzas. 

    —Por favor, Miguel, espera a que nos llame José, ya verás cómo la traen a casa, no seas alarmista y preocúpate de tu recuperación. 

    Miguel la miró con seriedad. 

    —Ellos no pueden traerla. —Se dirigió a la puerta y se detuvo girándose hacia Carmen—. ¿Cómo voy a Huelva? 

    Carmen suspiró. 

    —Dios los cría y ellos se juntan. Sara no es la única cabezota por lo que veo. ¿Cuánto dinero tienes? 

    Miguel se miró los bolsillos, entre monedas y billetes contaba con unos cincuenta euros. 

    Carmen negó con la cabeza y continuó. 

    —¿Coche? 

    —No. 

    Carmen salió del cuarto y fue directa a la cocina, la pequeña se había vuelto a despertar y estaba inquieta. 

    —Toma a tu pequeña, déjame que le prepare un biberón, después miraré por Internet los horarios para ir a Huelva. 

    Miguel cogió a su pequeña, Claudia dejó de llorar en sus brazos. Miró su carita de ángel, su boca, tan parecida a la de Sara, los mismos ojos que él, muy claros, no podía permitir que nadie le hiciera daño. Debía hacer lo posible para mantenerla a salvo a ella y a Sara. 
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    ¿Por qué estaban allí, qué hacían aquellas plantas en la habitación? Dejó la planta de Miguel sobre la mesita que había junto a la cama individual cubierta de sábanas blancas y se acercó al gran estante colocado bajo la única ventana del cuarto, una ventana enrejada. En ese estante había cuatro macetas con cuatro de las plantas, se veían marchitas y sin fuerza. Una de las plantas mostró su alma, era un varón joven con cara entristecida. Observó a Sara sin miedo, con mirada suplicante. ¿Qué le habían hecho y cómo podía Sara ayudarles? 

    —Te has mostrado a mí sin miedo, ¿por qué? —Le preguntó Sara guardando las distancias para no asustarle. 

    Al momento salieron las otras tres almas, todos ellos varones jóvenes. 

    —Sentimos que no nos harás daño. 

    Sara asintió, acercándose un poco más. 

    —¿Por qué os han traído aquí? 

    Las almas negaron con la cabeza. 

    —Nos trajeron hará varias horas, puede que haya pasado un día, estábamos olvidadas en uno de los muchos estantes de un cuarto que utilizan para estudiarnos. Como puedes observar no se han preocupado mucho de nuestro cuidado y estamos débiles, casi sin fuerzas para nada. De pronto alguien nos trasladó a esta habitación, no sabemos por qué, ni para qué. 

    Uno de ellos observó la planta de Miguel, luego miró a Sara. 

    —Esa planta es de las nuestras, pero no tiene alma, ¿por qué? 

    Sara miró la planta de Miguel unos instantes, cada vez que lo hacía sentía lo mucho que le añoraba. 

    —Sí, es uno de vosotros, pero también es uno de los míos, mitad alma, mitad humano. 

    Las almas la miraron sorprendidas. 

    —¿Y cómo…? —dijo uno de ellos. 

    —El polen, una mujer respiró vuestro polen cuando lo estaban esparciendo para crear nuevas flores, al hacerlo quedó embarazada. Al menos eso es lo que sé, no entiendo cómo pudo pasar, pero sucedió. 

    —Nuestro polen no es como el de vuestras plantas, es más complejo. 

    De pronto las almas enmudecieron y se miraron entre sí, después la miraron a ella con temor y, desaparecieron. 

    —Esperad, ¿qué pasa, de qué os habéis asustado? —Las almas no se mostraron—. No os haré daño, yo no. 

    Se escucharon unas llaves en la puerta, Sara se giró hacia allí, estaban abriendo la puerta. Una mujer entró, llevaba consigo una bandeja con comida, agua y una regadera. No la miró, ni dijo nada, tras ella había dos hombres corpulentos que se quedaron en la puerta, obstruyendo la salida. La mujer dejó la bandeja sobre la mesita que había en el centro del cuarto. Levantó la vista hacia Sara. 

    —La regadera tiene agua con fertilizante, le recomiendo que no tarde en regar esas plantas, necesitan recuperarse. —Miró hacia la cama—. Junto a la cama tiene un botón de emergencia, podrá llamarnos cuando lo necesite. 

    —¿Cuánto tiempo van a tenerme aquí? 

    La mujer se encogió de hombros. 

    —No estoy autorizada para hablar de eso, pero pronto podrá preguntar lo que quiera a Luis, no tardará, quiere hablar con usted, tal vez despeje sus dudas. Ahora debo atender a otras mujeres, buenos días. 

    —Espere, ¿quiénes son las otras mujeres, por qué están aquí?, ¿qué quieren de nosotras? 

    Se acercó a la mujer, pero uno de los hombres se puso delante, deteniéndola al momento, fue como topar con una pared. Sara no intentó ni empujarle, sería inútil, pero entonces vio a la mujer de la habitación de enfrente, salía al pasillo con una enfermera. Sara se sorprendió al ver que estaba embarazada de unos siete u ocho meses. 

    —¿Qué es lo que hacéis aquí? 

    La mujer no respondió y se apresuró en salir para cerrar la puerta con llave. Sara se acercó a la puerta y la aporreó con fuerza. 

    —¡Dejadme salir, no podéis retenerme aquí!, ¿Qué demonios hacéis aquí? —Gritó desesperada. 

    —Quieren tener otras flores como la que tú has traído. 

    Sara se giró y vio de nuevo a las almas. Estaban muy serias y la miraban con fijeza, pero ella no entendía muy bien lo que le estaba diciendo. 

    —¿Cómo dices? 

    —Tú misma lo has visto, esa mujer estaba embarazada, a ti te han encerrado con nosotros, cuatro almas macho, ¿qué crees que quieren?, esa planta tuya debe ser muy interesante para ellos, tanto que quieren más. 

    Sara se llevó las manos a la boca y miró la planta de Miguel, ¿sería posible, era eso lo que buscaban? Se dejó caer, sentándose en el suelo, abatida por las noticias. No era posible, ¿sometían a mujeres humanas a embarazos de almas, como experimento?, ¿las utilizaban de cobayas?, ¿y qué pensaban hacer con los bebés? No, era detestable, inhumano, no quería creer algo así, sin embargo… Miró las almas que la observaban, entristecidos. La habían encerrado con cuatro almas varones, ¿qué más podía significar? Luis sabía que ella había tenido un hijo, sabía que Miguel era mitad humano, pero ¿cómo había podido saber la forma de reproducirse con una humana? Claudia murió sin revelar su secreto, ¿lo haría Juan? Suspiró. 

    —Esto es peor de lo que pensaba. —Les miró—. ¿Qué podemos hacer? No puedo permitir que se experimente así con personas y con vosotros. Pero no sé qué hacer. 

    Las almas agacharon la cabeza, una de ellas le miró con decisión. 

    —De momento desapareceremos, evitaremos mostrarnos para evitar propagar nuestro polen, así no habrá embarazo, si hubiera algún error, deberás taparte para no respirar nuestro polen, no vamos a darle eso que tanto ansían. 

    Sara asintió, pero y después, ¿qué?, ¿cómo podía escapar?, ¿cómo podía ayudar a esas mujeres y a esas almas? Miró la regadera, de momento no dejándolas morir. Se levantó y cogió el agua, la roció por encima de las cuatro plantas y sobre la de Miguel, esto les daría a todos más fuerza. Las almas se lo agradecieron y se escondieron. Después ella se sentó en la cama, pensativa. No podía marcharse e ignorar todo lo que allí pasaba, no podía abandonarles a su suerte, ¿qué podía hacer? Luis no la dejaría marchar, nunca. Otra idea le cruzó la mente, ¿qué haría Miguel cuando se recuperara y viera que ella no estaba con él y Claudia? Se enfadaría, ¿haría daño a Carmen en un descuido?, ¿y si decidía venir a buscarla? No, eso sería terrible, tal vez eso era lo que buscaba Luis dejándola allí encerrada, provocar a Miguel y hacerle venir a buscarla para atraparle. 

    —Oh, no, Miguel, no vengas a buscarme. 

    Miró la planta, prácticamente recuperada, con el agua que le había echado ahora se recuperaría del todo. No debería haberlo hecho, ¿y si la dejaba unos días sin regar? Esto le debilitaría y no podría venir a rescatarla, así lo mantendría a salvo. ¿Cuánto tiempo podría vivir sin agua? Negó con la cabeza, ¿qué estaba haciendo? La desesperación le provocaba ideas absurdas, no podía hacerle algo así a Miguel, pero el deseo de salvarle de Luis era más grande, si venía a buscarla su vida sí correría verdadero riesgo. Podría pedir consejo a las almas, ellas sabrían cuándo debería regarla de nuevo para que Miguel no sufriera, ni le sucediera nada malo. Se tumbó y agarró la almohada. 

    —Claudia, te necesito, no sé qué hacer, no sé cómo salir de esta. 

    De nuevo unas llaves en la puerta, se incorporó y se puso de pie. La puerta se abrió y vio a aquellos dos hombres corpulentos, tras ellos estaba Luis y una mujer embarazada, ¿qué querían ahora? La mujer estaba tranquila y su mirada era altiva, no se la veía asustada, no era ninguno de los rostros que pudo ver a través de las pequeñas ventanas de las puertas. ¿Quién era esa mujer? 

    —Hola, Sara, siento haber tardado tanto, me han dicho que necesitas algunas respuestas, bien, siéntate, hablaremos. 

    Sara se fijó en las manos de Luis, no estaban vacías, en ellas traía el diario de Claudia. 
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    Luis se sentó, los guardias se quedaron en la puerta, la mujer embarazada se sentó en la cama, mirando fijamente a Sara. Luis puso el diario de Claudia sobre la mesa. Sara permanecía de pie, observando la escena con algo de inquietud. 

    —Sara, siéntate, quiero hablar contigo, todo esto pude generarte cierta inquietud y quiero que veas que no hay nada que temer. —Movió el diario—. ¿Lo reconoces? —Sara asintió sin moverse de donde estaba—. Nos lo dio Juan antes de morir, aquí obtuvimos muchas respuestas. Conocimos la existencia de un ser medio humano, medio planta, a quién tú bien conoces. —Miró a la mujer embarazada—. Matilde, por favor. 

    Matilde miró a Sara y habló con voz serena. 

    —Supongo que, al ver mi estado y, puede que el de otras mujeres de por aquí, habrás pensado que intentamos tener otros especímenes como el que se habla en el diario. Solo quiero aclararte algo muy importante, todas las mujeres que estamos aquí somos científicas y nos sometemos al experimento voluntariamente, en beneficio de la ciencia. 

    Luis la relevó en la conversación. 

    —Tú misma volverás a casa en cuanto tengamos todas las muestras que necesitamos, pero debes comprender que lo que hacemos aquí es alto secreto, que no puedes revelar nada de lo que sabes, ni has visto. La investigación que llevamos aquí es de alto secreto, por eso tomamos todas las medidas necesarias de seguridad. Si esto saliera de aquí, si el mundo supiera lo que tenemos, sería catastrófico, si este experimento cayera en manos equivocadas…—Carraspeó—. Puedes hacerte una idea de lo que sucedería. ¿Lo entiendes? 

    Sara asintió, pensando en la creación de personas como Miguel, con una fuerza sobrehumana, inmortales mientras protegieran su planta, con el poder de matar con un veneno desconocido, si alguien así cayera en manos de terroristas o de algún país con ansias de poder… sí, claro que lo entendía. 

    —Es muy importante tu silencio. —Continuó Luis. 

    —Tienen mi silencio, pero si colaboro, ¿me dejarán volver a casa, sin más? ¿Qué garantías tengo de que eso es cierto? 

    Luis se cruzó de brazos. 

    —Firmarás un contrato donde aceptarás ciertas cláusulas, si quebrantas alguna, bueno…, no quiero entrar en detalles, pero ese contrato te garantiza a ti tu vuelta a casa y a nosotros tu silencio.  

    Sara miró las plantas, ahora ocultas, ¿qué opinarían ellas? Miró a Luis. 

    —No tengo ningún interés en que se sepa la existencia de Miguel, como comprenderá le quiero a salvo, así que, por el silencio, no se preocupe, no diré nada, pero antes de seguir colaborando con ustedes quiero saber una cosa —Miró las plantas—, ¿qué hacen ellas aquí?, ¿qué pretendían encerrándome con unas plantas macho? 

    Luis la miró con interés y fugazmente a su compañera. 

    —¿Cómo sabes que son macho? 

    Sara se quedó paralizada, ¿había metido la pata? Se encogió de hombros. 

    —He supuesto que querían que me quedara embarazada de una de ellos, para eso me han encerrado aquí, ¿no? 

    Luis se echó hacia atrás en el asiento mirándola como si quisiera desnudar su alma. Sara se sintió muy incómoda. 

    —Nadie quiere que te quedes embarazada, esas plantas estaban aquí porque no teníamos más espacio, no sé si sabrás que son plantas muy fructíferas, se reproducen con suma facilidad y rapidez, cada vez necesitamos más espacio para mantenerlas a todas. No estás aquí con ese propósito, no debes preocuparte. 

    Sara no se creía nada, pero se lo calló.  

    —Así que no están aquí para dejar embarazada a ninguna mujer, ¿no es así? 

    Fue Matilde quien le contestó: 

    —Ya te he dicho que somos científicas, que lo hacemos por voluntad y bajo control, estas plantas están aquí por falta de espacio, no deberías dudar tanto de nuestra palabra cuando nadie te ha hecho daño y te estamos diciendo que pronto volverás a casa. Nadie quiere retener a nadie contra su voluntad, ¿por quién nos tomas? 

    Su voz sonaba altiva, pero no le quedó más remedio que aceptar lo que le decían. 

    —Todo aclarado entonces. —Se cruzó de brazos y les miró alternativamente—. Y bien, ¿qué más debo hacer para volver a casa? 

    Esta vez fue Luis quien le contestó. 

    —Nos gustaría hacerle unas pruebas a tu bebé. 

    Sara se quedó perpleja y le miró sorprendida. 

    —¿Cómo dice? 

    —Sara, sabemos que has tenido un hijo con ese espécimen nuevo, tu bebé es otra ramificación de esta extraña especie, tan valiosa como tu compañero, pero gracias al diario, podemos obtener más especímenes como él, lo malo es que tardaremos más tiempo en conseguir un espécimen como tu bebé. Si aceptas traer aquí a tu bebé, le haríamos unas pruebas inocuas e indoloras supervisadas en todo momento por ti, por supuesto y, después, ambos volverías a casa. 

    Sara notó cómo le temblaban las piernas, se acercó a una silla y se sentó, notaba la presencia de las almas, aunque no se mostraban delante de los científicos. 

    —No puedo hacer eso, es solo un bebé, no dejaré que le toquéis para estudiarle como un conejillo de indias. 

    La doctora se puso en pie para acercarse a la mesa. 

    —Querida, entiendo lo difícil que te puede parecer esto que te pedimos, pero no vamos a hacerle daño y tú estarás presente en todo momento. 

    Sara negó con la cabeza. 

    —No, esto no es negociable, podéis hacerme a mí todas las pruebas que queráis, pero no dejaré que toquéis a mi pequeña. 

    Luis miró a la doctora y se puso en pie. 

    —Está bien, no te preocupes, no podemos obligarte. Prepararemos tus cosas y el contrato donde accedes a guardar silencio, después podrás volver a casa. Acepta mis disculpas si en algún momento te hemos hecho sentir incómoda, pero todo es a favor de la ciencia y este proyecto es de suma importancia, tú más que nadie debes entenderlo. 

    Sara asentía con la cabeza, algo ausente, apenas le escuchaba, solo podía repetirse una cosa, se acabó, vuelves a casa, nada más le importaba. 

    Les vio salir del cuarto y cerrar con llave, no le importaba, pues pronto podría salir de allí. En cuanto estuvo sola las alamas reaparecieron. 

    —Sara, no te dejarán marchar, tu bebé es demasiado valioso para ellos, ¿creer que podrás irte sin más? 

    Sara las miró con temor. ¿Y qué podían hacer? No sabían dónde estaba su pequeña y ella jamás se lo diría. 
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    —¿Lo tienes todo? 

    —Creo que sí —contestó Miguel tocándose los bolsillos. Miró a Claudia y le cogió la manita—. Cuida de mi pequeña. 

    —Lo haré, tú vuelve pronto con Sara. —Le dijo Carmen con una sonrisa. 

    —Descuida. 

    Miguel le dio un beso a su pequeña, la miró con ternura y se acercó a la puerta, justo cuando la abría el móvil de Carmen comenzó a sonar. La vio cogerlo del bolsillo y mirarle cuando vio quién la llamaba. 

    —Espera, Miguel, aún no te vayas, es mi marido. —Descolgó—. ¿Qué? 

    Miguel esperó mientras veía asentir a Carmen. 

    —Vale, hasta luego. —Colgó y miró a Miguel que la observaba con impaciencia—. Ya vuelven. 

    —¿Y Sara? 

    Carmen negó con la cabeza, al ver cómo su cara se enfurecía se apresuró a añadir: 

    —Pero les han dicho que en dos días podrá salir, que vuelvan para entonces. Ella está bien. 

    —¿La han visto, han hablado con ella? 

    —No lo sé. —Se recriminó a sí misma el no haberlo preguntado. 

    Miguel se giró de nuevo hacia la puerta. 

    —Espera Miguel, no te vayas, espera que vuelvan y nos lo cuenten todo, si no te convence lo que digan entonces puedes ir con ellos a buscarla. 

    Miguel negó y abrió la puerta. 

    —Sé lo que me van a contar, que ella está bien, que saldrá pronto, no me creo nada Carmen, está retenida y no van a dejarla salir, tengo que ir a buscarla. Cuida de mi pequeña. 

    No la dejó decir nada más, cerró la puerta y fue a buscar a Sara. 

    El viaje se le hizo muy largo por culpa de la impaciencia, no veía la hora de regresar con Sara, recoger a Claudia y volver a su montaña. Regresar había sido un error, nunca debieron salir de su verdadero hogar, donde estaban protegidos. Su madre buscó un buen lugar para ellos y allí es donde tenía que crecer Claudia, cerca de los suyos, rodeada de seres que no le harían daño, ahora lo entendía. 

    Cogió un taxi para que le dejara cerca del laboratorio e hizo el resto del camino a pie. Cerca de las vallas le sorprendió ver la seguridad que había, mucho más que la vez anterior y, no solo eso, el ejército también estaba allí. El proyecto había crecido y su seguridad también. No iba a ser sencillo. 

    Se acercó a la puerta y el vigilante le detuvo. 

    —Alto ahí, usted no puede pasar, márchese. 

    —No me voy, he venido a ver a Luis, su jefe. 

    —¿Tiene un pase, una cita, un nombre para que pueda comprobarlo? —El hombre era robusto, alto, de aspecto austero, miraba a Miguel con altanería sin saber que podía desaparecer de la entrada con solo un manotazo de su nuevo visitante. 

    —Mi nombre es Miguel, el hombre de las flores, su jefe lo entenderá. 

    El vigilante le observó con recelo, aun así descolgó el teléfono y habló con alguien, le vio asentir sin quitarle los ojos de encima. Cuando colgó se volvió a dirigir a él. 

    —Está bien, puede pasar, vaya a la puerta principal y espere allí, alguien pasará a buscarle. 

    Miguel asintió y entró en el recinto. Aquel lugar le traía muy malos recuerdos. 

    Encontró a Luis en la entrada, esperándole con su bata blanca desabrochada, su corbata bien recta, su camisa blanca impecable, dando el aspecto altivo y seguro que ofrece un cargo importante. Le miraba inexpresivo, indiferente, mucho habían cambiado las cosas para que, su presencia, no le representara emoción alguna. ¿Y por qué no? ¿Qué era, en esos momentos, más importante que él? Aquello no le gustaba. 

    —Buenos días, me complace verte por aquí de nuevo, después de la despedida anterior, tan inesperada, te fuiste sin despedirte —dijo con voz neutra que no denotaba la ironía con la que hablaba—. En fin, olvidemos el pasado, supongo que no querrás perder el tiempo así que, si eres tan amable de acompañarme. 

    Luis se giró, pero Miguel le detuvo con una pregunta. 

    —¿Dónde está Sara? 

    Luis se volvió hacia él mirándole con seriedad, quedaba claro que no le gustaba que le contradijeran. Al final pareció relajarse y asentir. 

    —Si me permites, te llevaré con ella. 

    —No, quiero verla ahora y quiero que vuelva a casa. 

    En ese momento apareció una mujer embarazada, de estatura media y cabello oscuro muy corto, su mirada era tan fría como la de Luis. 

    —¿Es él? —Le preguntó y Luis asintió sin mirarla. 

    La mujer sonrió y se dirigió a Miguel. 

    —Sara está bien, podrás volver a verla en seguida, lo único que necesitamos ahora es el antídoto de vuestro veneno. Tu madre estuvo investigando y creemos que encontró el antídoto. Lamentablemente no ha dado señales de vida, no se ha puesto en contacto con nosotros ni sabemos nada de ella desde que…, te rescató, digámoslo así. Y, bueno, suponemos que tú debes saberlo, tanto dónde está ella como la fórmula del antídoto. Si nos facilitas el antídoto no tendremos que buscar a tu madre y todos podremos retomar nuestras vidas. 

    No se sorprendió al ver lo mucho que sabían y lo mucho que aún querían saber. 

    —Primero Sara. 

    Los doctores se miraron sin decir nada, fue ella quien contestó. 

    —Está bien, acompáñame, te llevaré junto a ella. 

    Le condujeron por todo el laboratorio hasta una planta elevada llena de pasillos interminables que tenían puertas a ambos lados, en algunas se leía, pruebas, documentación, en otros simplemente se veía un número, como en los hospitales. Uno de los pasillos por los que caminaron tenía puertas con números y pilotos rojo y blanco sobre el marco, en el centro superior tenían una pequeña ventana, por una de ellas pudo ver a una mujer madura, de rostro cansado y mirada triste. Al verle sus ojos mostraron sorpresa e inquietud, lo que la llevó a apartarse de la puerta. Miguel comprendió al momento qué hacía aquella mujer allí y no le gustaba. Finalmente se detuvieron delante de una de aquellas puertas. 

    —Os dejaré solos unos minutos, volveré en seguida. 

    —¿Dejará la puerta abierta? —Le preguntó él sabiendo de antemano la respuesta. 

    Ella sonrió sin contestar a la pregunta. 

    —Ella se alegrará de verte. 

    Abrió la puerta y cerró nada más que él entro. Sara, al verle, se sorprendió y corrió a abrazarle. 

    —Miguel, estás bien y has venido, pero… —Se apartó—, ¿por qué has venido, acaso te has vuelto loco? ¿No comprendes que tal vez sea eso lo que buscaban reteniéndome aquí? 

    Miguel le cogió la cara con ambas manos y la besó. Se apartó de ella despacio para mirarle a los ojos y acariciarle el pelo, muy cerca de sus labios. 

    —Necesitaba ver que estabas bien y no podía dejarte sola. —Volvió a besarla—. Te he echado de menos. 

    Sara le abrazó con ternura. 

    —No deberías haberte puesto en riesgo Miguel, me alaga que hayas venido a buscarme, pero has sido un inconsciente. 

    Miguel reparó en las almas que había en el cuarto. 

    —¿Qué hacen ellos aquí? 

    Sara se giró hacia las plantas. 

    —Quieren crear personas como tú, creo que este cuarto está destinado a alguna mujer con ese propósito, quedarse embarazada de una planta. 

    Miguel asintió. 

    —Sí, he visto a una de ellas por el cristal de la puerta, parecía triste, al verme se ha asustado. 

    Sara le miró extrañada. 

    —¿Y eso? 

    —Está embarazada de una de nuestras almas, entre nosotros percibimos sentimientos, alegría, sufrimiento, tristeza, miedo, todos estamos como conectados. Al estar embarazada ha percibido que yo no soy del todo humano. 

    Sara lo entendió perfectamente, ella misma, cuando estuvo embarazada de Claudia, podía sentir el bienestar de las plantas con las que vivía, afortunadamente ellas eran felices en la cabaña y sus sentimientos eran puros, tranquilos, lo que la ayudó a tener un plácido embarazo. 

    —La doctora también lleva un alma dentro, dice que es voluntaria para el experimento, que todas las mujeres que se prestan a quedarse embarazas están por voluntad propia, por la ciencia. Lo más horrible de todo es que ni siquiera les llaman bebés, dicen el espécimen, como si no tuvieran vida, como si no fueran también humanos. 

    Miguel se mostró sorprendido. 

    —¿De qué doctora me hablas, de la misma que me ha traído? Ella estaba embarazada, ¿hablas de ella? 

    Sara asintió. 

    —No, ella no lleva ningún alma dentro y dudo mucho que la mujer que está en ese cuarto esté por voluntad propia. 

    Sara se sorprendió y Miguel continuó. 

    —Sara, debes comprender que este proyecto es muy importante y de alto secreto, lo que hacen aquí no debe salir de este laboratorio, fuera está el ejército y dudo mucho que no esté metido el gobierno. Un descubrimiento como este no se toma a la ligera, por eso tanta seguridad y precaución, ¿qué crees que les pasará a esas mujeres cuando den a luz? O bien no salen de aquí o… 

    Sara se estremeció. 

    —No puedo creerlo, Miguel, ¿quién se iba a prestar a algo así? 

    Miguel se encogió de hombros. 

    —Por engaño, promesa de grandes cantidades de dinero, secuestro, vete a saber. 

    Sara se sentó en la cama, abatida por lo que escuchaba. Miró a Miguel. 

    —¿Y qué vamos a hacer? 

    Miguel miró las almas que agacharon la cabeza y se escondieron. 

    —No podemos hacer nada. —Se acercó a ella, se agachó para ponerse a su altura y le cogió las manos frías—. Intentar escapar nosotros y salvarnos, seguir adelante con nuestras vidas. 

    Sara le miró sorprendida. 

    —¿Cómo vamos a irnos sabiendo lo que hacen aquí? 

    Miguel se puso en pie, con gesto firme. 

    —¿Y qué pretendes que hagamos? No podemos ayudarles, sería un suicidio. 

    Sara agachó la mirada y pensó en su pequeña, no podía dejarla sola. 

    —Tienes razón, pero… —Se tapó la cara y pronto notó el abrazo de Miguel. 

    —Una vez fuera podremos pensar en algo, ahora lo más importante es poder salir de aquí. —Le susurró al oído. 

    Sara le miró, asintiendo. 

    —Hay algo más, Miguel, quieren encontrar a Claudia para estudiarla. 

    En ese momento se abrió la puerta. 
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    La doctora entró en el cuarto y les sonrió. 

    —¿Habéis podido hablar? 

    Miguel se puso en pie. 

    —¿Cuándo podremos volver a casa? 

    La doctora dejó la puerta abierta, Miguel supuso que deliberadamente y no se movió de donde estaba, no iba a caer en la trampa. La mujer se sentó en la silla que había junto a la mesita del centro del cuarto. 

    —Ya lo sabes, necesitamos el antídoto, si nos facilitas la fórmula podréis marcharos. 

    Miguel receló. 

    —¿Es todo? ¿Podremos marcharnos sin más? 

    La doctora negó con la cabeza. 

    —Por supuesto bajo ciertas cláusulas que Sara conoce, cláusulas que os obligan a mantener todo esto en secreto y que deberéis firmar. Sin incumplís estas normas…, bueno, esperemos no tener que recurrir a eso, confiamos en vuestro silencio. 

    Miguel miró a Sara y pensó en Claudia, ¿hacía bien dándoles el antídoto? 

    —Veo que dudas, os dejaré cinco minutos más, habladlo y me dais una contestación. 

    Se levantó y volvió a dejarles encerrados en aquel pequeño cuarto. Miguel se sentó junto a Sara mirando a las plantas, ausente. Sara le cogió una mano. 

    —No sé qué hacer, Sara. Si les doy el antídoto tendrán todo el poder, podrán hacer lo que quieran, si no se lo doy no nos dejarán marchar. —Bajó la mirada—. Puede que ni aún así nos dejaran marchar. 

    Sara le apretó la mano y con la otra levantó su barbilla para que pudiera mirarla. 

    —Dáselo, de todos modos, lo encontrarán tarde o temprano, una vez se lo des ya no tendrán interés por nosotros y nos dejarán marchar, tienen que hacerlo. 

    Miguel volvió a mirar las almas que habían aparecido y se mostraban tan tristes como ellos. 

    —Si tú te vas podrás proteger a Claudia y esconderla. —Le dijo en un susurro. 

    —¿Y cómo me voy a ir? —Miró a las plantas para pedirles consejo—. ¿Qué debemos hacer? 

    —Él ya ha tomado una decisión. —Le dijeron y volvieron a desaparecer. 

    Sara miró a Miguel. 

    —¿Qué quieren decir? 

    Se escuchó la cerradura de la puerta y Miguel se levantó, vieron entrar a la doctora, Miguel no la dejó hablar, fue él quien rompió el silencio. 

    —Solo tengo una condición, ella se va ahora. 

    Sara se levantó como si hubiera recibido una descarga y miró a Miguel asustada. 

    —Pero, ¿qué estás diciendo?, ¿te has vuelto loco? 

    Miguel ni la miró, siguió de pie, firme, mirando sin pestañear a la doctora. 

    —El antídoto cuando ella llegue a casa. 

    —Miguel, no te precipites, piensa que podéis volver los dos, eso es lo que quiere ella. —Le contestó Matilde. 

    Miguel sonrió levemente. 

    —Sabe tan bien como yo que no será así, si quieren el antídoto esa es mi condición. 

    Sara se acercó a él para mirarle de frente. 

    —Para ya, no pienso irme sin ti, así que deja de decir tonterías, ¿me oyes? 

    Él siguió ignorándola. 

    —Si ella se va, tu planta se queda aquí —dijo la doctora con frialdad. 

    Sara se giró hacia la doctora, sorprendida. ¿Qué estaba pasando allí? Todos parecían ignorarla, hablaban como si ella no estuviera allí, a nadie le interesaba su opinión y no estaba dispuesta a dejar la planta otra vez sin cuidados. 

    —Ni hablar, Miguel, esa no es una opción, olvídalo. —Le dijo en un tono de voz elevado. 

    —Trato hecho. —Le dijo Miguel a la doctora. 

    Sara le miró con los ojos muy abiertos, incrédula, pero ¿qué estaba haciendo, qué tonterías estaba diciendo? 

    —No, Miguel, no pienso hacerlo. —Le gritó angustiada. 

    —Bien, como quieras. —Miró a Sara—. Puedes irte. —Cogió un walkie e informó de los nuevos acontecimientos. Volvió a dirigirse a ella—. Te entregarán tu bolso en la entrada, Luis te espera allí. Ya no será necesario que firmes nada, todo lo que necesitamos para que guardes silencio se queda aquí. Recuerda que si hablas o intentas cualquier tontería su planta morirá. Ahora, puedes irte, Luis te informará del resto. —Se giró para abrir la puerta, donde dos hombres la esperaban—. Llevadla a la entrada. 

    Sara se giró hacia Miguel y le abrazó. 

    —No pienso irme. —Él le cogió los brazos para separarla—. No… —Le dijo con mirada suplicante—. Miguel, no… 

    —Vete, no te preocupes. —Y la llevó hasta la puerta—. Te quiero. 

    Los hombres de la puerta la cogieron de los brazos y Miguel les miró enfurecido. 

    —Ni se os ocurra hacerle daño. 

    La doctora intervino. 

    —No te preocupes. —Miró a los guardas—. Llevadla con cuidado chicos, no queremos enfadar a nadie. —Se giró hacia Miguel—. Yo les acompaño, tú espera aquí. 

    Todos, menos Miguel, salieron del cuarto, que volvieron a cerrar con llave. Sara miró a Miguel por el cristal, sabía que la puerta cerrada no le detendría, que podía romperla con facilidad, pero ¿por qué no hacía nada?, ¿qué pretendía?, ¿por qué la obligaba a marcharse? No quería dejarle allí. 

    —Miguel, Miguel, no… 

    Él se apartó de la puerta y los hombres la arrastraron hacia la salida, ella les pidió que la dejaran, intentó resistirse, pero no consiguió nada. En la entrada le esperaba Luis. 

    —Bueno, por fin vuelves a casa, ¿ves como no era tan malo? —Le entregó su bolso. 

    —Yo no quiero irme. —Le espetó. 

    —Lo siento, esa es la condición que nos ha impuesto tu compañero. —Metió las manos en los bolsillos de su bata—. No te preocupes, le trataremos bien, he pedido que te lleven a casa, un coche espera fuera. 

    No vio cómo la doctora se le acercaba por detrás y, sin darse cuenta, le inyectó algo en el brazo. Sara gritó y se giró hacia ella. 

    —Pero, qué… 

    —Es para el viaje, así te resultará más corto, es solo un relajante. —Le dijo Matilde con una sonrisa cordial—. Que tengas buen viaje y, recuerda, tú no has estado aquí. 

    Los guardias volvieron a cogerla de los brazos y la arrastraron hacia la salida, Sara pudo ver un coche oscuro de cristales tintados. Cuando la subieron en la parte trasera comenzó a sentirse mareada y cansada. Miró al laboratorio, donde se quedaba Miguel, expuesto a un gran peligro y ella no podía hacer nada para salvarle. 

    —Miguel —dijo forzando a sus párpados para que se mantuvieran abiertos—. No puedo irme, Miguel… 

    Después todo se volvió tranquilo y oscuro. 
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    Soñaba con Miguel, le veía allí solo, a merced de aquellos matasanos. No había sido buena idea que viniera a buscarla, tendría que haber cuidado de Claudia, nunca debió volver a ese lugar, ahora no sabía qué le harían, cómo le tratarían y eso la atormentaba. Debían haberlo pensado mejor, buscar otras soluciones. Si tan siquiera hubiera podido traer su planta, pero ni eso le habían dejado. Miguel pendía de un hilo y ella no podía permitir que estuviera en peligro. Primero pondría a salvo a Claudia, luego iría a buscar a Miguel, tal y como su madre hizo en otra ocasión, trayéndole sano y salvo junto a su familia. Eso mismo haría ella, reunir a la familia, nadie más podría ayudarles. 

    Alguien la zarandeaba para que despertara, por lo visto el viaje había llegado a su fin. Medio aturdida pudo comprobar que la tarde ya era avanzada, el hombre la ayudó a salir. 

    —Está en casa, buenas tardes. 

    Ambos hombres entraron de nuevo en el coche y no esperaron a que ella replicara ni preguntara nada, se marcharon sin más y Sara agradeció perderles de vista. Cuando el coche se alejó miró dónde estaba, no era la ciudad, estaba en el campo y, entonces reparó en la casa, su antigua casa, la misma donde conoció a Miguel. ¿Por qué la habían traído allí? Suspiró, era lo mejor, lejos de Claudia, donde no podían encontrarla y donde seguía estando a salvo. ¿Y ahora qué, sin móvil, ni coche? Miró a su alrededor, un lugar solitario, como siempre, sin nadie por los alrededores. Entonces la providencia se puso de su lado y, por primera vez sintió un gran alivio, incluso felicidad, cuando vio su vehículo. El coche patrulla se detuvo a su lado al verla y de él salió Manuel, con su uniforme impecable, la gorra en la mano que no tardó en colocar sobre su cabeza y esa expresión autoritaria tan común en él. Sus andares, tranquilos y seguros, le condujeron hasta ella. 

    —Has vuelto, pensé que te habías mudado. —Le dijo a modo de saludo. 

    —Hola Manuel, me alegro de verte. —Y sorprendentemente era verdad—. Necesito que me ayudes. 

    —Claro, pero antes dime una cosa, ¿qué hacías en ese laboratorio y por qué no te dejaban salir? Me puse muy serio con ellos, pero no conseguí amedrentarles, ¿te han tratado bien? 

    Ella asintió de mala gana, pues no podía contarle nada. 

    —Estoy bien y, bueno, tenía algo pendiente que hacer allí, no te preocupes. Me han traído a casa, pero se han equivocado y me han dejado aquí, sin coche, ya sabes y, claro, necesito que me pidas un taxi para volver a Barcelona. 

    Manuel la miró un momento con seriedad, como escrutando su rostro. Al final asintió. 

    —Claro, deja que hable con comisaría, yo mismo te llevaré a Barcelona. 

    —No te molestes, no es necesario, Manuel. 

    Él alzó una mano para que no continuara, se giró y se acercó al coche. Le vio hablar por la radio, salir después del vehículo e indicarle que se acercara. 

    —Siéntate, nos vamos. 

    —Pero… 

    Él la ignoró sentándose al volante, al ver que no desistiría se sentó a su lado. 

    —Te lo agradezco. 

    —Soy policía, mi deber es ayudar al ciudadano. —Puso en marcha el coche. Le habló sin apartar la mirada de la carretera—. Creo que tu pareja… —Hizo una pausa que Sara aprovechó. 

    —Miguel. 

    Él asintió. 

    —Creo que Miguel había ido a buscarte, ¿por qué no está contigo? 

    Sara carraspeó y miró la carretera. 

    —Tenía algo que hacer. 

    Manuel la miró fugazmente. 

    —¿Él también? 

    Ella se encogió de hombros evitando su mirada y Manuel continuó. 

    —Sara, ¿hay algo que te preocupa, algo que quieras contarme? 

    —Todo está bien. 

    Otra mirada fugaz, inquisitiva. 

    —Puedo ayudarte. —Insistió. 

    —Todo está bien, de verdad. ¿Tienes móvil? —Así podía cambiar de tema—. Necesito llamar a Carmen para decirle que voy para allí. 

    —En la guantera. 

    Sara lo cogió y marcó el número fijo de Carmen, tras varias llamadas saltó el contestador. Probó en su móvil y nada, probó con el móvil de José. obteniendo el mismo resultado. Colgó y miró el teléfono extrañada. Manuel notó que algo no iba bien. 

    —¿Sucede algo? 

    —No sé, no puedo contactar con ellos. 

    —Puede que estén trabajando. 

    Sara seguía mirando el móvil, después contempló la carretera sintiendo un nudo en el estómago. 

    —No, tenía que cuidar de Claudia. 

    —¿Claudia? 

    —Mi hija. 

    Manuel asintió. 

    —Felicidades, no lo sabía. 

    —Gracias. 

    Un momento de silencio que rompió Manuel al verle preocupada. 

    —Tranquila, estarán en el parque, o dando un paseo. 

    Sara le miró agradecida y asintió levemente, podía ser, aunque ya anochecía y no creía que Carmen sacara a esas horas a su pequeña a pasear. 

    El resto del camino transcurrió prácticamente en silencio, Manuel no era un gran conversador y ella no tenía ganas de hablar, sentía una presión en el pecho que no pasaría hasta abrazar a su pequeña. El viaje se le hizo eterno y llegaron ya anochecido. Todo el día en el coche la tenía agotada, con dolor de piernas y cabeza, pero no reparó en nada de eso cuando corrió por la calle dirección al piso de su amiga, solo le importaba ver a Claudia. Llamó al timbre, cuando nadie le contestó empezó a preocuparse de verdad. Buscó las llaves en el bolso, una copia que le había dejado su amiga. No estaban. Miró a Manuel. 

    —No tengo las llaves y es muy raro que no estén, Manuel algo no va bien, lo sé. 

    —No te muevas, voy al coche. 

    Sara se quedó en la puerta, inquieta, mirando a todos lados con la esperanza de ver a Carmen. Manuel se acercó. 

    —Van a venir a abrir la puerta. 

    Una vecina les abrió la portería y el cerrajero hizo el resto. Sara entró en el piso y se quedó helada al ver el destrozo, sillas por el suelo, marcos rotos... ¿qué había pasado? Llamó a su amiga, aunque sabía que nadie contestaría. Al ver el piso en ese estado Manuel la apartó y sacó su pistola, con cuidado empezó a registrar el piso, habitación por habitación, al final se reunió con ella en el comedor y le dijo lo que ella ya sabía. 

    —Aquí no hay nadie. 

    No, ni Claudia tampoco. Todo había sido una trampa. No se equivocaron al llevarla a su antigua casa. Sabían que no dejaría sola a su pequeña y fueron al mismo lugar donde encontraron la planta. La durmieron para que no les estorbara mientras secuestraban a su niña. Había sido una estúpida, lo que más quería estaba en peligro y todo por su culpa. 
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    Sara se sintió algo indispuesta, sintiendo un leve mareo. Levantó una mano hacia Manuel que, al verla pálida, se apresuró a cogerla de la cintura y ayudarla a sentarse en el sofá. Corrió a la cocina y volvió con un vaso lleno de agua. Ella bebió unos sorbos, sintiendo que el mareo iba pasando. 

    —¿Mejor? —Le preguntó él. 

    Sara asintió, sintiendo cómo la sangre volvía a su cabeza. 

    —¿Sabes algo de esto? —Le preguntó él cuando vio que su cara recuperaba parte del color. 

    Ella se encogió de hombros y le contestó sin mirarle, sintiéndose como una niña que ha hecho algo malo y no se atreve a contarlo. 

    —Supongo que sí. 

    —¿Supongo que sí? —Manuel se cruzó de brazos y esperó a que ella continuara. 

    —Sí, creo saber dónde están —dijo bebiendo otro sorbo de agua. 

    —¿Tiene algo que ver con ese laboratorio donde estuviste? 

    Ella volvió a asentir aún sin atreverse a mirarle. 

    —Pero no podemos decírselo a la policía…—Ahora sí le miró, observando su uniforme—, quiero decir, a nadie más, no puedo hablar de lo que allí… —Se calló, no estaba muy segura de haber hablado ya demasiado. 

    Manuel cambió el peso de una pierna a la otra y puso sus manos sobre el cinturón, la miró pensativo, fue como si estuviera hablando consigo mismo. 

    —Cuando fuimos a buscarte vi el despliegue de seguridad que tenían, el ejército custodiando todo el perímetro, algo gordo se debe estar cociendo allí. —Su mirada se centró y la miró a los ojos—. ¿Me equivoco? —Negó con la cabeza y con una mano—. Déjalo, no me contestes. —Caminó nervioso por el comedor, buscando algo, al final se detuvo mirando la puerta—. Voy a preguntar a los vecinos, tal vez alguien viera algo o pueda decirnos cualquier cosa. —Sin esperar a que ella dijera nada salió sin cerrar la puerta. 

    Sara se quedó mirando nerviosa la puerta abierta. No sabía qué hacer, se sentía extraña, con una opresión asfixiante en el pecho. Lo único que la hacía no gritar de desesperación era la certeza de saber dónde estaba su pequeña, estaba prácticamente segura que la habían llevado al laboratorio. Se levantó y empezó a buscar por toda la casa, buscando alguna pista que le confirmara su sospecha. Solo el comedor estaba destrozado, como si hubiera habido una pelea, el resto de la casa estaba intacta. La discusión debió comenzar y terminar en el salón. Manuel entró cerrando la puerta, al oírle, Sara salió a su encuentro. 

    —Una vecina escuchó ruidos y salió a la escalera para ver qué pasaba. Dice que había un hombre con traje oscuro que le dijo que volviera dentro, que era un asunto policial y que no debía preocuparse de nada, que ellos se encargaban de todo. Entonces vio salir a otros hombres con los vecinos, tus amigos y un bebé. Dice que su vecino tenía sangre en el labio y le llevaban maniatado. Después se ha santiguado diciendo que en qué mundo vivimos, con lo formal que parecía ese hombre y cosas así. No llamó a la policía porque ya estaban aquí. Así que nadie está investigando la desaparición de tu pequeña. 

    —Pobre José, intentaría defender a mi niña. Manuel, no podemos perder ni un minuto más, debemos ir a buscarlos. 

    —¿Ahora?, ¿y pretendes que vayamos solos, sin un plan? Olvídalo. 

    Sara se enfureció. 

    —¡No podemos quedarnos aquí parados mientras investigan a mi pequeña! —Gritó e inmediatamente después se arrepintió de lo que había dicho—. Olvida lo que he dicho, pero tenemos que irnos ya, si no vienes conmigo iré yo sola, no me importa, tengo que ir a por mi niña. 

    —Y una vez allí, ¿cómo vamos a entrar?, ¿cómo les encontramos? Y peor aún, ¿cómo salimos? Mira, Sara, no sé qué estarán haciendo, debe ser algo muy gordo, a juzgar por la seguridad que tienen. Sé que tú sabes qué está pasando y que no puedes hablar de ello, pero no puedo ayudarte si no sé a qué me voy a enfrentar y tampoco puedo aconsejarte si ni yo mismo sé lo que pasa. 

    Sara se echó hacia atrás, ¿por qué no estaba allí Claudia o Miguel? Ellos sabrían qué hacer. Miró a Manuel. 

    —Si lo que hacen allí se supiera…, matarían a Miguel, su vida es el precio de mi silencio. 

    Manuel puso las manos sobre el cinturón poniendo una expresión seria en su cara, un gesto de preocupación, miró al suelo unos segundos para, al momento, levantar la vista hacia ella. 

    —Está bien, pero deberíamos pedir ayuda. 

    Ella negó enérgica con la cabeza. 

    —No, por favor, ya te he explicado por qué no podemos hacer algo así, si vamos a hacer algo debemos hacerlo solos. 

    Manuel echó la cabeza hacia atrás, molesto. La miró incómodo. 

    —Sara, no puedo irme sin más, tengo que informar… 

    Sara se levantó. 

    —¿No puedes ponerte enfermo? Manuel, no puedo recurrir a nadie más, si no puedes, lo entiendo, pero iré de todos modos. 

    —Déjalo Sara, te acompañaré, pero no iremos ahora mismo, no viajaremos de noche. Quiero que descanses, come algo y coge lo necesario para pasar unos días fuera, saldremos al alba, estate preparada. Yo intentaré idear un plan y arreglar unos asuntos para poder irme. Y una cosa más, no quiero discusiones, mi decisión no es negociable, me harás caso en todo momento desde ya y recuperaremos a tu bebé, ¿entendido? 

    Sara tuvo la sensación de estar en el ejército y asintió al momento sin que se le pasara por la mente negarse. 

    —Tampoco tengo otra opción. 

    Él asintió. 

    —Bien, me voy a comisaria, no te preocupes, no diré nada de todo esto, avisaré que debo cogerme unos días, es un pueblo tranquilo, espero que no me echen de menos. —La miró con seriedad y la señaló con el dedo—. No hagas ninguna tontería en mi ausencia, intenta dormir, aunque sea un par de horas, te hará bien. Y no te preocupes por tu bebé, estará bien, dudo mucho que le hagan daño. —Antes de irse se giró hacia ella—. Hay una cosa que no entiendo, ¿por qué se han llevado a tu hija? 

    —Es… especial. 

    Manuel la miró indeciso. 

    —A todos los padres sus hijos les parecen especiales, ¿qué tiene Claudia de diferente? 

    Ella se encogió de hombros. 

    —Su padre. 

    Manuel no comprendió nada, pero, por sus gestos, supuso que no sacaría nada en claro, así que asintió y se dirigió a la puerta. 

    —Nos vemos en unas horas. 

    La dejó sola en el piso, rodeada de silencio e inquietud. Ver el piso de Carmen vacío le llenó de incertidumbre. Claudia estaría bien, era solo un bebé, no podían hacerle daño y Carmen y José estaban con ella, la protegerían, ¿verdad? Sabía que no podría dormir así que ni lo intentó. Preparó lo necesario para irse fuera unos días, se preparó una taza de café bien cargada y se sentó en el sofá mirando el reloj de pared que tenía en frente. El tiempo pasaba muy despacio. De madrugada, con la espalda dolorida, decidió echarse. Ya faltaba poco, pronto iría en busca de su pequeña, pero ¿cómo la sacarían de allí? 
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    Afortunadamente Manuel vino temprano, tal y como le prometió. Venía vestido de paisano, aunque llevaba su placa y su arma oculta bajo su chaqueta. Sara se sorprendió al ver de quién venía acompañado. 

    —¡Toro! 

    El perro corrió hacia ella y le lamió la cara, moviendo frenético la cola y arañándola con sus patas sin darse cuenta. Sara le acarició detrás de las orejas y se sintió bien por unos segundos. 

    —Le he encontrado vagando por la calle de aquí para allá, en cuanto me ha visto ha comenzado a ladrar, como solía hacer antes. —Manuel sonrió levemente al recordar lo frenético que se ponía el perro siempre que le veía cerca de Sara, protegiéndola siempre. 

    —Debió escaparse cuando vinieron a por Claudia. —Solo mencionar el nombre volvió a sentir pesadez en su pecho. 

    —Y bien, ¿qué hacemos?, ¿tienes a alguien por aquí que pueda quedarse con él? 

    Sara se levantó y miró a Manuel con gesto implorante. 

    —¿No puede venir con nosotros? 

    Manuel miró al perro y después negó con la cabeza mirando a Sara con resignación. Tuvo que cambiar de idea ante la mirada triste de Sara. 

    —De acuerdo, está bien, pero tendrá que viajar detrás en la furgoneta.  

    —¿Furgoneta? 

    —He pensado que nos iría mejor, he traído unos sacos de dormir en caso de que tengamos que esperar. 

    Ella asintió. 

    —Entonces, ¿tienes algún plan? —Le preguntó apartando a Toro que no la dejaba tranquila. 

    —Aún no, espero que se me ocurra algo por el camino, mientras me explicas qué sucede y por qué me estoy metiendo en todo este lío. En el camino nadie nos escuchará así que podrás hablar con total tranquilidad y, bueno, puedes considerarme una especie de confesor porque todo lo que me cuentes quedará entre nosotros. 

    —Gracias. —Y le dedicó una fugaz sonrisa. 

    Él asintió y se giró hacia la puerta. 

    —No perdamos más tiempo, coge tu bolsa y manos a la obra. 

    Dejaron a Toro en la parte trasera y Manuel se puso al volante. A Sara le era extrañó verle de paisano, sin la gorra y su uniforme impecable. Nunca se había fijado, pero era un hombre atractivo, aunque demasiado serio, era algo que aún le desagradaba, ese tono autoritario que adoptaba siempre. Manuel se detuvo en un semáforo y la miró unos segundos. 

    —Bueno, comienza cuando quieras. 

    Sara miró sus pantalones tejanos, algo desgastados. La verdad es que debía estar hecha un asco, no había reparado en su aspecto y, siendo sincera, no le importaba lo más mínimo. En ese momento no le importaba nada más que encontrar a Claudia y rodearla con sus brazos, dejar atrás esa angustia que la invadía. 

    —¿Y bien? 

    Sara le miró, estaba concentrado en la carretera, tan serio como siempre. Era curioso que fuera él el único que podía ayudarla en ese momento, después de lo mal que le había caído y, ahora, todo su apoyo recaía sobre él. Pero, ¿qué podía contarle sin que la dejara en la carretera por mentirosa o por loca? 

    —No sé cómo contártelo, la verdad. 

    Él la miró unos segundos. 

    —Sé sincera y no te dejes nada. —Carraspeó—. Mira, Sara, no soy tonto, he visto el laboratorio y su seguridad, sé que lo que se cuece allí dentro es importante y secreto. Han entrado en casa de tu amiga y se los han llevado sin que la policía intervenga, ¿crees que me sorprenderé con tu historia? —La miró otro par de segundos—. Vamos, soy poli, he escuchado muchas historias, habla sin miedo. 

    Sara miró la carretera, indecisa. Si iba a ayudarla debía saber la verdad. Le miró un momento preguntándose si podía confiar en él. No tenía más remedio que hacerlo. Cogió aire y se lo contó. 

    —Te resultará difícil de creer, parece sacado de un libro de ciencia ficción, pero todo lo que te voy a contar es cierto, alto secreto y los científicos llevan años investigando. —Cogió aire, miró la carretera mientras se lo contaba todo—. No sé de dónde vienen, creo que ni los científicos lo saben aún. La madre de Miguel trabajaba en ese laboratorio, escribía un diario donde anotaba todos sus descubrimientos. Conoció a uno de ellos, pasaban muchas horas juntos y…, es difícil contarte esto —Se cogió las manos, notaba los dedos fríos—, bueno, ella…, se quedó embarazada de ese ser. —Tragó saliva, esperando que le gritara embustera, o que se enfadara por intentar tomarle el pelo. Esperó paciente. 

    Manuel la miró sorprendido. 

    —¿Cómo…? 

    La pregunta le sorprendió, no estaba enfadado, solo interesado. Se llenó de valor y continuó. 

    —¿Recuerdas la planta que Juan buscaba, esa que había tras mi casa y de la que tú cogiste un pétalo? 

    Le vio asentir. 

    —No es una planta de aquí, de la tierra. No sé exactamente de dónde han venido, sé que llegaron en forma de semillas. Claudia explicaba en su diario cómo encontraron un cilindro, al principio fueron a investigarlo como si fuera un meteorito más, la sorpresa fue cuando encontraron una forma esférica de un material desconocido. Después contaba cómo, al abrirlo, encontraron las semillas y cómo fue ella la encargada de cuidar las plantas. Un día, esas plantas comenzaron a desprenderse de esporas reproductivas, no sé bien cómo sucedió, yo no soy científica, ni he estudiado esas plantas, lo que sé es que Claudia estaba allí en ese momento y nueve meses después tuvo un hijo mitad de ellos, mitad humano. 

    Observó cómo las manos de Manuel se aferraban con fuerza al volante, su cara estaba enrojecida y sus labios apretados. Al final explotó, dejando más sorprendida a Sara que nunca, no esperó esa reacción tan abierta. 

    —Siempre lo he sabido, el gobierno nos oculta estas cosas, nos mantienen alejados de estos descubrimientos, es increíble. —Asintió y sonrió levemente, mirándola un momento—. Así que tu pareja es… ¿extraterrestre? Ya decía yo que era raro. 

    Sara se quedó muda unos segundos, nadie había llamado así a Miguel, aunque, bien mirado, era cierto. 

    —Bueno, es medio humano. Y mi pequeña Claudia tiene una parte de él, por eso es tan valiosa para la investigación y por eso se la han llevado. Me pidieron que se la llevara y yo me negué, así que fueron a casa de Carmen y se la llevaron a la fuerza. El afán de investigación les impide detenerse. 

    Manuel no dijo nada, no la miró, parecía estar asimilando sus palabras. Sara respetó su silencio, no era algo que se pudiera digerir sin más. De vez en cuando le miraba sin que su gesto hubiese cambiado. Al final rompió el silencio. 

    —Si han ido a por tu hija de esa manera, intuyo que el gobierno está detrás. Ya no actúan simplemente movidos por la ciencia, reciben órdenes de más arriba, imposible de rechazar y que les permite actuar de una forma tan poco ortodoxa, manteniendo su impunidad. — Ahora sí la miró—. Deberías habérmelo contado antes, va a ser muy difícil recuperar a tu hija. 

    Se detuvieron a comer algo. Sara no comió mucho, tenía el estómago cerrado. Estaban en una explanada, donde no había nadie y Toro podía corretear libremente por el campo. Manuel estuvo muy callado, pensativo, al final habló en voz alta, pero era como si se hablara a sí mismo, dándole vueltas a algún plan que llevaba horas ideando. 

    —Intentaré entrar yo solo, si te ven a ti sospecharán. Si puedo entrar, intentaré dar con la forma de encontrar a tu hija. 

    Sara asintió, entonces Toro se le acercó con un montón de flores blancas en la boca. Se las dejó al lado y ladró. Sara cogió una flor, se parecían a las suyas. Miró a Toro, que la observaba con la legua fuera y moviendo el rabo, era como sí quisiera decirle algo. Volvió a mirar las flores, Toro nunca tocó las de las almas, él sentía que estaban vivas, sin embargo, no tuvo reparos en arrancar estas otras. ¿Echaría de menos la montaña y las flores que vivían allí? Al perro le encantaba echarse largas siestas rodeado de las flores. Toro volvió a ladrar, entonces Sara tuvo una idea. Miró a Manuel. 

    —Necesito hablar con las flores. 

    Manuel la miró, arqueando las cejas. 

    —¿Cómo dices, hablar con las flores? 

    Ella asintió. 

    —Sí, ellas se muestran a las personas que saben son de confianza, ellas se muestran a mí y hablan conmigo. Yo las llamo almas, porque son como espectros, siluetas transparentes de una gran belleza. Si puedo entrar y hablar con ellas les pediré ayuda, son las únicas que podrían hacer algo. Si les digo que tienen a mi hija contra mi voluntad y que ella es parte de ellos no dudarán en ayudarme, son extremadamente protectoras, defienden a la familia incluso con su propia vida y sé que no me dejarán sola. 

    Manuel miró las flores que Toro había dejado en el suelo, volvía a darle vueltas a la cabeza. Empezó a asentir y miró a Sara. 

    —Siempre me guardo un as en la manga, espera un momento. 

    Fue a la furgoneta y estuvo allí un rato, al final volvió con paso firme. 

    —Siempre llevo un uniforme de repuesto en la furgoneta, me gusta ir siempre limpio, lo que no estaba seguro es de si guardaba uno de mi antigua compañera. Hombre precavido vale por dos y guardé uno junto al mío, olvidé que lo tenía ahí todavía, pero ahora nos irá muy bien. 

    Sara no entendía nada y entendió aún menos cuando le vio alzar una mano que sujetaba unas tijeras. 

    —Tengo que cortarte el pelo. —Le dijo Manuel. 
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    El plan de Manuel era vestirse de policía y cambiar el aspecto de Sara para que no la reconocieran. Le cortó el pelo, le puso la gorra y unas gafas de sol. Con el uniforme y la cabeza gacha, nadie tenía por qué reconocerla, al menos, de lejos. Toro se quedaría en la parte de atrás de la furgoneta, echado en una manta, con agua y las ventanillas un poco abiertas. Sara se aseguró de que estuviera bien mientras esperaba. 

    —Si logramos entrar deberás aprovechar cualquier descuido para separarte y correr. 

    Estaban cerca del laboratorio, observándolo desde atrás con unos prismáticos. La teoría de Manuel era que tenían la plantación detrás del laboratorio, donde, casualmente, había unos enormes muros de cemento rodeando una considerable y extensa porción de terreno. 

    —Sí, deben tenerlas allí, mira qué extensión, hay espacio más que suficiente. 

    Sara miraba ahora por los prismáticos y le dio la razón, sentía que las flores estaban allí. 

    —Deberás correr en esa dirección y darte prisa en hablar con ellas, no tendrás mucho tiempo. 

    —Lo sé. —dijo ella con seguridad. 

    —Bien, entonces, ¿preparada para la acción? 

    Ella asintió con energía, Toro les observaba desde la furgoneta, se quedaría allí mientras ellos entraban en el laboratorio. 

    —Antes de irnos… —Sara entró en la furgoneta y de la guantera sacó una libreta y un bolígrafo. Escribió algo en un papel, que volvió a guardar en la guantera—. Si algo me sucediera, por favor, lee la nota que te he dejado en la guantera. Es el último favor que te pido, ¿lo harás? 

    Él asintió para negar a continuación. 

    —Estás con el mejor policía de la historia, no dejaré que te suceda nada. Y ahora, ¿estamos listos? 

    —Lista. 

    Aparcaron la furgoneta fuera del recinto. Ambos llevaban puestos los uniformes de policía y la gorra. Sara se sentía extraña, como en una película donde fingía ser lo que no era, aunque con mucho más riesgo. Ocultaba sus ojos con unas gruesas gafas de sol y el cuello de la chaqueta lo llevaba levantado, cuanto menos vieran de su cara mejor. Manuel le recomendó mirar al suelo, debían evitar en lo posible que la reconocieran por las cámaras de seguridad. Ignoraba si el guarda se acordaría o no de ella, pero para evitar conflictos sería Manuel quien llevaría la conversación y el plan en general. 

    A medida que se acercaban a la garita del guarda, Sara notaba cómo su corazón se iba acelerando. No podía fallar, era muy importante conseguir entrar en el recinto. Manuel parecía tranquilo, podía ser que lo estuviera realmente, él era un policía de verdad y estaba más acostumbrado a ese tipo de misiones. Envidió su entereza y su experiencia. Le observó y sintió un profundo afecto por ese hombre que arriesgaba su puesto de trabajo por ella. 

    Se detuvieron frente a la garita, Sara en segundo plano, evitando mirar en esa dirección. Manuel se dirigió al guarda, enseñando su placa. 

    —He venido a hablar con Luis. —Sara le dio algunos de los nombres más importantes y algunas descripciones del lugar para que se sintiera más seguro y menos perdido. 

    —¿Tiene una cita? 

    —Más o menos, vine hace un par de días buscando a una joven, me pidió que regresara hoy. 

    El vigilante asintió. 

    —Sí, ya le recuerdo. —Rebuscó entre unos papeles—. Sí, aquí tengo una nota, la joven ya no está aquí. 

    Manuel suspiró y miró a otro lado, como incómodo, puso las manos en su cinturón y observó con mala cara al vigilante. 

    —¿Y me puedes decir por qué no me han informado? ¿Sabes de dónde he tenido que venir para venir a buscarla? ¿Crees que la policía puede estar dando vueltas a su antojo, haciéndole perder el tiempo? Sois una pandilla de incompetentes, haz el favor de abrir la puerta, quiero hablar en persona con tu jefe. 

    El guarda parecía incómodo, su rostro mostraba toda la contrariedad que sentía por el absurdo percance. 

    —Déjeme que lo consulte. 

    Manuel dio un puñetazo sobre el pequeño mostrador. 

    —¿Consultar qué? Mira jovencito, ¿crees que es una buena idea negar la entrada a un jefe de policía, crees que debes seguir haciéndome perder el tiempo? Déjate ya de tonterías y abre la puñetera puerta. Hablo con tu jefe de inmediato y compruebo que la chica está bien o denunciaré su desaparición ahora mismo, ¿me has entendido? 

    El joven asintió algo incómodo. 

    —Señor, no sé si podrá atenderle, ni si quiera sé si está. 

    Manuel resopló irritado. 

    —Ese será mi problema, ahora abre la puerta. 

    El vigilante dudó unos segundos, pero al final aceptó a regañadientes. 

    —Le abro la verja bajo su responsabilidad, si tiene algún problema usted es el único responsable, me obligó a abrirle, ¿entendido? 

    —No tengo intención de meterme en ningún problema, chico, ni de meterte a ti en medio de nada, no hagas un drama de todo esto. 

    La puerta se abrió y ambos entraron, triunfales. El corazón de Sara iba a mil por hora. Caminaron con paso firme y rápido hacia la entrada. Fuera había mucha vigilancia, pero en el patio exterior no se veía a nadie. Detrás del edificio estaba la plantación. Miró un momento a Manuel, con su cara seria y decidida. Dudó un segundo, pero al final se decidió y comenzó a correr. Manuel se detuvo y la miró incrédulo. 

    —Sara —dijo a media voz para no llamar la atención. 

    Ella no se detuvo, siguió corriendo con todas sus fuerzas. La gorra se le cayó y escuchó un alto detrás de ella. Ni se detuvo, ni se giró para ver quién le gritaba. Unos pasos más y estaría en la plantación, era lo único que ocupaba su mente, ni el peligro ni la insensatez de lo que estaba haciendo pudieron detenerla. 

    —Deténgase ahora mismo. 

    —¡Sara, para! —La voz de Manuel, gritando desesperado—. ¡Sara, no! 

    Oyó un ruido sordo, estridente y sintió un fuerte dolor en el brazo. El impacto la hizo caer de rodillas, fue cuando vio sangre en el suelo. ¿Qué…? Empezó a marearse justo al tiempo que vio la herida en su hombro. 

    La habían disparado. 
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    Despertó en una habitación pequeña, de color blanco. La cama era muy incómoda. Intentó incorporarse y sintió un profundo dolor en el brazo, se lo miró y vio un gran vendaje ocultando su hombro. Se sentía febril, con mucho frío y debilidad. Lo que había hecho era una estupidez, había estropeado todo el plan, se había puesto en peligro, podría haber muerto, ¡la habían disparado! ¿Qué clase de majaderos hacían algo así? Puede que ella estuviera corriendo hacia la plantación, pero dispararle había sido algo demasiado drástico, podrían haber corrido hacia ella y haberla detenido, tal vez tirarla al suelo con los brazos en la espalda, cualquier cosa menos dispararle. Qué locura, ¿qué iba a hacer ahora?, ¿cómo iba a poder ayudar a nadie en ese estado? Le dolía la cabeza y solo tenía ganas de dormir. 

    —¿Quieres un poco de agua? 

    Era la voz de Manuel. Se giró, aún veía algo borroso y sentía mareos. Asintió levemente y Manuel le ayudó a sentarse para beber. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Te cargaste el plan, aunque he podido arreglarlo momentáneamente. —Le indicó con la cabeza que mirara hacia el otro lado. Sara así lo hizo y vio algunas macetas con flores blancas—. ¿Son esas las flores de las que hablabas? Las hay por todo el laboratorio, deben ir escasos de terreno. 

    Sara asintió. 

    —Así que estamos en el laboratorio. —Su voz sonó débil y ronca. 

    —Sí, pero han llamado a una ambulancia, pronto te trasladarán al hospital. He conseguido que te hicieran una cura antes de llamar a nadie, bajo amenaza de denunciarles por disparar a una civil desarmada, es una tontería, porque ibas vestida de policía, así que tendríamos las de perder, pero han accedido de mala gana, y he conseguido que te hicieran esperar en una de sus habitaciones, así que date prisa, voy fuera a vigilar, si tienes que hablar con ellas hazlo ahora, no tendrás otra oportunidad. 

    Se levantó y salió del cuarto, Sara miró las flores. 

    —Necesito vuestra ayuda. 

    Las almas se dejaron ver, esta vez no eran solo varones, entre ellos había una joven muy bonita, con largos cabellos rubios, igual que los de Miguel antes de cortárselos. 

    —Lo sabemos. 

    —¿Sabéis dónde está mi hija? 

    —La sentimos, pero no sabemos dónde está, notamos su presencia, está aquí, pero no podemos decirte dónde. Su padre aún no lo sabe, lo tienen dormido. La presencia de su planta la notamos cerca, intentaremos transmitirle tus temores. 

    —No, no, no le digáis nada a él, haría una barbaridad. Necesito vuestra ayuda para que mi amigo pueda ir en busca de mi pequeña. Necesito que saquéis vuestras espinas para crear el caos. Sé que es difícil para vosotras, pero mi hija es solo un bebé, no quiero que le hagan daño. 

    Las almas se miraron y asintieron. 

    —Espera un momento. 

    Las flores siempre lograban sorprenderla. Las estudiaban, las mataban, mataban a sus crías, pero no dudaban un segundo en ayudarla, una humana más. Tenían una bondad que un humano no podría entender jamás. 

    Las almas desaparecieron justo en el momento en que se abría la puerta. 

    —Sara, se acerca alguien, túmbate. 

    —Pero aún no… 

    —Acuéstate, ¡ahora! 

    Sara, ante la voz autoritaria, no tuvo más remedio que hacerle caso, ya había sido demasiado estúpida y ya había estropeado demasiado las cosas para seguir llevándole la contraria a Manuel. Le vio apresurarse para sentarse en la silla que había al lado de la cama, miró un momento las plantas, tal vez preguntándose cómo serían, qué aspecto tendrían o si Sara habría podido hablar con ellas. La puerta se abrió en ese momento dejando paso a dos enfermeros que traían una camilla. 

    —Buenos días, ¿tú eres Sara? —Le dijo un amable enfermero que mostraba una amplia sonrisa. 

    Ella asintió. 

    —Vamos a llevarla al hospital y pronto se sentirá mejor, no se preocupe, todo irá bien, ¿está preparada? 

    Sara miró las plantas que seguían sin mostrarse, sin darle una respuesta, ¿la ayudarían? Miró a Manuel, implorante y él solo pudo encogerse de hombros. Los enfermeros la cogieron y la subieron a la camilla. Ella no apartaba la vista de las flores, pidiendo en su interior que la ayudaran. 

    —Búscala. —Le dijo en un susurro a Manuel y le vio asentir. 

    —¿A qué hospital la llevan? 

    Los enfermeros le contestaron, al salir por la puerta pudo ver a Matilde, la mujer embarazada, mano derecha de Luis, que sonreía. 

    —Espero que te recuperes y que entiendas que ha sido un accidente, nuestros hombres no sabían quién eras, vestida de policía, si hubiéramos sabido que eras tú nadie te habría hecho daño, ya lo sabes. Aquí no hacemos daño a nadie y, por cierto —Se acercó a su oreja—. Espero que no vuelvas por aquí. 

    Sara, sabiendo que Manuel seguía en la habitación y que necesitaba vía libre cogió a la mujer de la muñeca con todas sus fuerzas. 

    —No quiero ir sola a la ambulancia, por favor, quiero que me acompañe esta mujer, es una gran amiga. 

    El enfermero la miró con amabilidad. 

    —Por supuesto, no hay problema, puede acompañarnos.  

    La mujer miró a Sara con desprecio, pero sonrió a los enfermeros. 

    —Pues claro, todo por el bienestar de nuestros clientes y amigos.  

    Manuel los vio marchar desde la puerta, ahora toda la responsabilidad era suya y no tenía mucho tiempo. 
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    Todo estaba tranquilo, por el momento se habían olvidado de él, centrando toda la atención en Sara. Al final no fue muy descabellado, la herida se curaría y Sara había conseguido tal revuelo que todos estaban pendientes de ella. Había sido inconsciente pero también muy lista, incluso había obligado a esa doctora embarazada a ir con ella, despejando así el camino, dejándole a él vía libre. Cerró la puerta con cuidado y miró las plantas, a simple vista normales, aunque con un raro e intenso aroma. El olor le recordó a otra planta, la que estaba tras la casa de Sara y a la que arrancó uno de sus pétalos, igual a las que había por todo el recinto. Se acercó con cuidado a las macetas y no pudo evitar el impulso de tocar los aterciopelados pétalos, tenían un tacto agradable y junto con ese olor penetrante hacían un conjunto hipnótico. De pronto, su sopor desapareció dejando paso al sobresalto, se echó hacia atrás en un acto inconsciente y tropezó con la cama, echó las manos atrás, apoyándolas en el fino colchón para evitar caerse. Miraba absorto a la joven que había aparecido de la nada, de repente, junto a la flor que acariciaba. Su belleza era impresionante, casi celestial, con un cabello muy largo, tan claro que parecía blanco, de unos ojos azul celeste y una piel perfecta. Era bella, de mirada dulce y tranquila, al hablar, su voz era tan melodiosa como todo el conjunto. 

    —¿Eres amigo de Sara? Te hemos visto con ella. 

    A su lado aparecieron dos jóvenes varones de igual belleza, que le recordaron a Miguel. Aquellas eran las almas de las que le habló Sara.  

    —Aquí corres peligro, debes marcharte, nos hemos comunicado entre todas, sabemos la historia de Sara y Miguel, hijo de Claudia, una amiga que cuidó de todos nosotros. Le estamos tan agradecidas que hemos decidido salvar a la pequeña Claudia, su nieta, que es parte de nosotros.  

    Tragó saliva e intentó recuperar la compostura. 

    —No, no, no puedo irme, tengo que quedarme y devolverle su pequeña a Sara. 

    La joven le miró con gesto inexpresivo, pensativa. Tenía una mirada cálida y bondadosa, al final le asintió, comprendiendo su decisión. 

    —Debes taparte boca y nariz, evita respirar las esporas que van a invadir todo el recinto. 

    —¿Qué vais a hacer? 

    —Desprender esporas tóxicas. Pronto todo el mundo se encontrará mal, pueden que pierdan el sentido, pero no te preocupes, no morirán, solo nuestro veneno es mortal, con el tiempo hemos aprendido a defendernos de otras formas menos agresivas. 

    —¿Y cómo es que no os habéis defendido antes? Intentar salvar vuestras vidas. 

    —Rehuimos la violencia. Somos una especie pacífica, si nos revelamos terminaríamos con centenares de seres inocentes. Solo recurrimos a la violencia cuando no hay otro camino. 

    Manuel lo entendió y les admiró. Le encantaría seguir hablando con ellas, pero el tiempo estaba en su contra, empezó a buscar por la habitación, abrió un cajón y encontró una mascarilla, se la enseñó a la joven. 

    —¿Esto servirá? 

    Las almas asintieron y él se apresuró a ponerse la mascarilla. 

    —Ahora escóndete hasta que puedas ir a buscar a Claudia. 

    Solo había allí un sitio dónde esconderse, en el armario, pues la cama era demasiado alta y se veía perfectamente lo que había debajo. El armario era pequeño y estrecho, tuvo que pegarse a la pared y agachar la cabeza, en una postura muy incómoda, para poder cerrar la puerta. Era un escondite muy precario, pero confiaba en que no fueran tan meticulosos en la búsqueda y menos aun cuando comenzara la confusión. 

    —Una cosa más. 

    Manuel la miró desde la puerta del armario, entreabriendo la puerta.  

    —Busca la planta de Miguel, la reconocerás porque es la que está más débil, sus flores están casi deshojadas y decaídas, sálvala por Sara. 

    Asintió y se metió en el armario, al momento comenzó a sentirse un poco mareado, un olor muy intenso y dulzón empezó a invadir todo el cuarto. La puerta de la habitación se abrió en ese momento. 

    —Aquí no está, debe haberse marchado. —Esa voz de mujer le era familiar, si no recordaba mal era la misma que acompañaba a Sara a la ambulancia, la mujer embarazada. 

    —Nadie le ha visto salir. —Esta era una voz de hombre. 

    —Puede que no se hayan fijado. 

    —Va vestido de policía, alguien le habrá visto, por el amor de Dios. Quiero que le busquen por todo el laboratorio, no quiero que ande merodeando por aquí, ¡vamos! —Gritó la última palabra y se oyeron pasos apresurados. 

    —¿Qué es ese olor? —De nuevo la mujer. 

    —Son las plantas, cuando se reproducen desprenden un olor aún más intenso —dijo el hombre. 

    —No recuerdo que nunca hayan olido así y con tanta intensidad, ¿estás seguro? 

    Un silencio y pasos hacia las plantas. 

    —¿Qué es eso que sale de su interior? —Preguntó la mujer. 

    —No lo sé, no lo había visto nunca. 

    —Abre las ventanas, este olor me está mareando y me entran náuseas. 

    —¿Estás bien? 

    Alguien se acercó a la ventana y la abrió. 

    —Venga, salgamos de este cuarto, yo también me siento mareado —dijo el hombre. 

    Los pasos se dirigieron a la puerta, el hombre dio una orden. 

    —Abrid las ventanas, todas. 

    —Señor, fuera está todo lleno de esporas y el olor es insoportable. 

    —Luis, ¿qué crees que hacen? —Preguntó la mujer. 

    ¿Luis? Entonces el hombre que daba las órdenes era el jefe, el mismo Luis del que le había hablado Sara, le hubiera gustado poder verle la cara. 

    —Señor, hay dos mujeres vomitando y varios hombres mareados, todos empiezan a encontrarse mal. 

    —Matilde, vete a casa, en tu estado no es bueno que estés aquí, no mientras no sepamos lo que pasa, vete ahora mismo. Y vosotros avisad a todos de que no respiren por más tiempo este aire, quiero que empiecen a investigar de inmediato qué es lo que están haciendo las plantas y que nadie las toque, no quiero envenenamientos. Daos prisa. 

    Los pasos se alejaron y Manuel salió del armario con cuidado. Antes de salir comprobó que no había nadie, estaba despejado. Debía darse prisa antes de que encontraran una solución. Salió del cuarto, todo el pasillo estaba cubierto de una extraña neblina de color amarillento. El olor era insoportable y se sentía mareado, se cogió a la pared intentando que todo dejara de moverse. La mascarilla no era suficiente, se tomó un momento para recuperarse, afortunadamente no había nadie por allí que pudiera verle. Un grito le hizo levantar la vista. 

    —¿Dónde está mi hija? 

    Manuel reconoció esa voz. 
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    Miguel abrió los ojos al percibir el revuelo. Las plantas se estaban comunicando entre ellas y no era por nada bueno, estaban preocupadas, intentando tomar una complicada y peligrosa decisión. Al ser mitad humano, este tipo de transmisión le resultaba más difícil que a las almas puras. Él percibía sus inquietudes, sabías cuándo estaban tristes, preocupadas, felices, pero le era muy complicado saber por qué, pero en esta ocasión debía ser algo grande, pues todas estaban en contacto, absolutamente todas las plantas del recinto. ¿Qué estaría pasando? La visión de un bebé al cual él conocía mucho alertó todos sus sentidos. ¿Por qué estaban preocupadas por su pequeña? Sin apenas esfuerzo soltó sus correas y se sentó para prestar toda la atención. El cuarto donde le habían encerrado estaba oscuro y en silencio, no había nadie con él, ya no era importante. Le habían estado investigando, haciendo mil pruebas con una única condición, que les entregara la fórmula del antídoto y que no tocaran a su niña. Les dio una fórmula falsa y estuvieron investigando, cuando se dieron cuenta de que les había engañado, se enfurecieron, encerrándole en ese cuarto aislado. Dejaron de cuidar su planta, que sentía débil, demasiado, y no podía ser por simple falta de agua, sospechaba que le habían echado algo para debilitarle antes. Otra visión en su mente de Claudia, no había duda, la habían cogido, por eso las plantas estaban tan preocupadas, por eso intentaban tomar una dura decisión, revelarse contra los científicos. Enfurecido y muy débil, se puso en pie, cogió sus pantalones y se los puso, no necesitaba nada más, los zapatos y la camisa las dejó donde estaban, no podía perder tiempo, él estaba débil, debía darse prisa.  

    Las plantas habían enmudecido. Habían tomado una decisión. No tardó en percibir el olor intenso. Aquel aire era muy tóxico para los humanos, inmune para él. Sonrió al darse cuenta de su plan, con esas toxinas los humanos se encontrarían tan mal que no podrían defenderse, tendrían vómitos y mareos, incluso desmayos, eso le ayudaría a recuperar a su pequeña, iban a crear un gran caos en el laboratorio, les estaría eternamente agradecido. 

    Se acercó a la puerta, como era de esperar estaba cerrada con llave, pero aún disponía de suficientes fuerzas para abrirla. Agarró el pomo y estiró hacia atrás, los cierres crujieron y se reventaron dejándole libre. Salió al pasillo, donde una espesa neblina amarillenta empezaba a devorarlo todo. A pocos metros encontró a un hombre tumbado en el suelo, tosiendo en posición fetal, las enfermeras encargadas de cuidarle estaban en otra esquina, vomitando. Se dirigió al hombre del suelo que tenía la cara desencajada por el malestar, le agarró de la pechera y lo levantó unos centímetros del suelo. 

    —¿Dónde está Luis? 

    El hombre negó con la cabeza, Miguel volvió a dejarle en el suelo, estaba claro que nadie iba a poder ayudarle, así que le buscaría por su cuenta. Mientras paseaba por el recinto vio a otros trabajadores tirados en el suelo, por culpa de la asfixia o los dolores abdominales. Algunos corrían hacia la salida, pero afuera el aire era igual de denso, incluso peor, la gran plantación que tenían allí contribuía a cargar el ambiente más que en el interior. Recorrió los pasillos sin encontrar a Luis, por en el camino encontró el pasillo donde retenían a varias mujeres encerradas. Ellas se asomaron a la ventana, algo confusas. No podía dejarlas allí. Una a una, fue abriendo las puertas, liberándolas de su prisión. 

    —Corred a la salida, este aire no os afectará, no ayudéis a nadie, no miréis atrás, e intentar que no os descubran. Poneros a salvo, salvad a vuestros pequeños y nunca dejéis que les atrapen. Protegedles. —Les dijo dándoles un pequeño empujón para que corrieran hacia la salida. 

    —Gracias —dijo una de ellas al pasar por su lado—. Espero que recuperes a tu pequeña. 

    —Lo haré. Cuidaros. 

    Las vio marchar, Sara estaría orgullosa, le gustaría saber que había podido salvarlas. 

    Continuó su busca, en esta ocasión encontró a Carmen y a José. Al verle pasar aporrearon la puerta del cuarto donde permanecían encerrados. Al oír los golpes, Miguel se detuvo y los vio a través de la pequeña ventana de la puerta. 

    —¡Miguel, aquí! Gracias a Dios que estás bien. 

    — Apartaros de la puerta. 

    —Está cerrada con llave, no te molestes, ya lo ha intentado José y casi se disloca un hombro. 

    Miguel observó que dentro de la habitación no había plantas y las ventanas estaban cerradas, por eso aún se encontraban bien. 

    —Apartaros y taparos boca y nariz con algo, aquí fuera está todo lleno de esporas tóxicas, no debéis respirarlas. 

    José asintió y le vio ir hacia la sábana de la cama, la cogió y empezó a rasgarla. Carmen se acercó a él y Miguel aprovechó para abrir, los cierres reventaron, al igual que con su puerta y la de las demás mujeres. Entró a toda prisa y cerró tras de sí para evitar en lo posible que entrara el gas. Carmen y José le observaban boquiabiertos. 

    —Tío, ¿eres un superhéroe o algo así? —Le dijo José. 

    —Idiota, eso pasa por ir al gimnasio, a ver si tomas nota. —Le contestó Carmen sin dejar de mirar el fibroso torso de Miguel. 

    —Taparos la boca o empezaréis a encontraros mal. 

    Asintieron y le hicieron caso. 

    —Miguel, ¿qué está pasando? Nos trajeron aquí hace horas, diciendo que vendrían en seguida con nuestras cosas para poder irnos, pero no ha venido nadie y nos trajeron a la fuerza, José intentó resistirse, pero los muy brutos le dieron un puñetazo y lo peor de todo es que me quitaron a Claudia, me la arrebataron de los brazos y no sé dónde la tienen, Miguel, ¿tú sabes algo? 

    Miguel vio el ojo morado de José y el labio partido, al menos sabía que había intentado defender a su pequeña. 

    —No os preocupéis, yo encontraré a Claudia, pero ahora aquí corréis peligro, marcharos a casa. 

    —No, yo me quedo a ayudarte. 

    —No, José, es peligroso, llévate a Carmen de aquí, con eso ya nos ayudas a todos. 

    —¿Qué vas a hacer? —Le preguntó Carmen. 

    —Buscar a Claudia y llevarla a casa. 

    —Ten cuidado. —Carmen le cogió la mano, apretándola con cariño, después miró a su marido—. Vamos. 

    Los vio salir del cuarto y quedarse perplejos ante la visión de la neblina amarillenta. 

    —Pero ¿qué coño es esto? —decía José. 

    —Esto es un laboratorio, José, vete a saber qué estudian aquí y lo que han hecho, vamos, démonos prisa. 

    Con ellos marchándose y estando a salvo podía dedicarse de lleno a buscar a su pequeña. Siguió su camino, recorriendo varias plantas del edificio. Al final decidió ir a la salida, era muy probable que Luis intentara escapar. Corrió en esa dirección y tuvo suerte, le encontró allí, con una mascarilla y rodeado por hombres del ejército provistos también de mascarillas. Se detuvo y gritó: 

    —¿Dónde está mi hija? 

    Luis se giró en esa dirección y su expresión no fue de sorpresa, era de suponer que ya sabía que haría algo en cuanto se enterara de que tenían a Claudia, su respuesta tampoco sorprendió a Miguel. 

    —Cogedle. 

    Los hombres, con sus armas y su preparación para la lucha, se acercaron a él, seguros de sí mismos. Miguel no dudó en sacar sus espinas. 
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    Manuel corrió hacia aquel grito, de vez en cuando debía agarrarse a la pared por culpa de los mareos. En su camino encontró a varias personas en el suelo, inconscientes. Aquellas plantas eran muy peligrosas, puede que Sara tuviera razón y no tuvieran maldad, aun así sus poderes eran muy destructivos, solo había que mirar alrededor para darse cuenta de la fuerza que tenían. Nadie debería estar investigándolas, nadie de este planeta debía tener una de esas plantas, lo mejor hubiera sido devolverlas a su lugar. A la mente le vino la imagen de la joven que conoció en una de esas habitaciones, aquella mirada y su sinceridad le confirmaban lo que Sara le dijo, no querían hacer daño a nadie, ahora simplemente intentaban ayudar a un ser indefenso, a un bebé. Pero, de todos modos, aquel no era su lugar. 

    Se detuvo al encontrarse a varios hombres del ejército apuntándole. No tardó en darse cuenta que no era a él a quien apuntaban, sino a…, ¿qué demonios era eso? Una figura humana, un hombre que estaba delante de él, vestido solo con un pantalón, mostraba una imagen que parecía estar sacada de un cómic. Todo su cuerpo, incluido cuello, cabeza o pies, estaban cubiertos de unas extrañas espinas de color verde. Se echó hacia atrás, ocultándose en la esquina.  

    —¿Dónde está mi hija? Luis, sabes que ellos no me detendrán, dime dónde está y no habrá heridos. 

    Manuel no podía creerlo, aquel ser cubierto de espinas no era otro que Miguel, el Miguel de Sara, ella le dijo que era especial, mitad de aquellas plantas, mitad humano, pero se olvidó decirle que podía llenarse de aquellas espantosas espinas. Miguel parecía muy seguro de sí mismo y no mostraba temor ante todos aquellos soldados, ¿qué clase de monstruo habían creado? Un hombre así era sumamente peligroso, entendía que Luis, o el mismo ejército, estuvieran interesados en tener más hombres como Miguel. 

    —Disparadle —gritó Luis. 

    ¿Pero qué decía ese hombre?, ¿qué podía hacer él por evitar esa masacre? Si Miguel moría Sara no se lo perdonaría nunca. No tuvo tiempo de reaccionar, un soldado disparó dando de lleno en el pecho de Miguel. Manuel iba a salir corriendo para recogerle, pero vio, sorprendido, cómo Miguel seguía en pie, ni el impacto de la bala le había hecho moverse. No había sangre por ningún sitio, pero sí una especie de gel espeso y transparente. 

    Entonces Miguel comenzó a avanzar hacia los soldados, Manuel pensó que estaba loco, pero Miguel caminaba con paso seguro y decidido. 

    —No le toquéis, sus espinas son mortalmente venenosas, que nadie le toque —gritó Luis asustado. 

    Manuel entendía por qué estaba asustado, ante un hombre que era inmune a sus armas, provisto de un veneno mortal y, por lo visto, de gran fuerza, sus expectativas de salir airosos eran escasas. Aquel hombre era un arma poderosa y muchos iban a querer apoderarse de algo así. Sintió lástima por Miguel, nunca tendría una vida normal. 

    Le vio empujar con fuerza a los soldados, que no dejaban de dispararle sin causarle el menor daño. Agarraba de la pechera a los soldados y los lanzaba varios metros al aire. Era increíble, aquel hombre tenía una fuerza sobrehumana. 

    —Luis, dime dónde está o no dejaré a nadie vivo —gritó Miguel. 

    —Atrás —dijo Luis a sus hombres—. Está arriba, en la sección de pruebas, la habitación de cristal, no le hemos hecho daño, te lo juro, ahora vete. 

    Lejos de irse, tiró al último soldado y se acercó a Luis, ocultó sus espinas y le cogió del brazo. 

    —Tú te vienes conmigo, si alguien impide llevarme a mi pequeña serás el primero en morir, ¿queda claro? 

    Era el momento de irse, ya no necesitaba buscar a la pequeña Claudia, su padre era muy capaz de salvarla él solo. Él tenía otra misión, recuperar la planta de Miguel y llevarla con Sara, para ella también era importante. Corrió para volver al cuarto donde estuvo con Sara, se acercó a la ventana y cogió una planta. 

      

    *** 

      

    Luis sentía un dolor atroz en el brazo, Miguel no estaba siendo especialmente delicado, dudaba mucho en que no le hubiera roto algún hueso. Le dirigió al cuarto de cristal donde, en una pequeña cuna, dormía Claudia. A su lado, e ingenua a todo, pues el cuarto estaba totalmente aislado, había una enfermera leyendo una revista. 

    —Dile que abra. 

    Miguel acercó a Luis a la puerta y éste llamó a la enfermera golpeando el cristal con el brazo libre, ella levantó la vista y miró sorprendida a Miguel. 

    Como el cuarto también estaba insonorizado vocalizó la palabra, abre. 

    —No conseguirás ir muy lejos. —Le dijo Luis a Miguel. 

    —De momento tengo mi llave, no te soltaré hasta que mi niña esté a salvo. 

    La enfermera dudó. 

    —Abre la puerta, estúpida. —gritó Luis a pesar de saber que ella no le escuchaba. Golpeó de nuevo el cristal. 

    La enfermera se decidió y corrió a abrir la puerta. Miguel empujó a Luis dentro del cuarto, pero allí le soltó para poder ir a ver a su pequeña, se acercó a la cuna y vio que dormía tranquila, aunque tenía varios cortes y marcas por todo el cuerpo. 

    —Te mataré por esto. —Le dijo a Luis. Se giró hacia su pequeña y la cogió en brazos, su olor le llenó de felicidad, su tacto, su pequeño peso entre sus brazos, por fin volvían a estar juntos—. Mi niña, mi pequeña, papá ya está aquí. 

    Luis aprovechó para salir corriendo, a Miguel no le importó, ya le alcanzaría. Abrazó a su pequeña y salió del cuarto. 
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    La joven le guio hasta un cuarto cerrado. Al lado de la puerta había una gran ventana por donde se veía el interior. Allí había un montón de plantas en mal estado. 

    —Es donde traen a las plantas que van a morir. Tras los estudios, las que no soportan los exámenes a los que las someten, son retiradas a este cuarto donde, sin riego y sin cuidados, mueren a las pocas semanas. 

    Manuel esperaba que hicieran algo así porque no sabían que, en esas plantas, vivían aquellos seres extraordinarios, no quería pensar que les dejaban morir así sin más, una vez que ya nos les servían para nada. Pero también podía ser que lo supieran y todo estuviera permitido en beneficio de la ciencia. No quería pensar en eso y tampoco tenía tiempo, dejó a la joven planta en el suelo e intentó abrir la puerta. 

    —Mierda, está cerrada. 

    Se echó hacia atrás y corrió golpeando la puerta con su brazo. Sintió un intenso dolor en el hombro, aquello no era tan sencillo como en las películas, pero la puerta se abrió. Miró a su planta: 

    —¿Cuál de ellas es? 

    Ella le señaló la que era, Manuel se alegró de haber traído a la joven, sin ella no habría podido saber nunca cuál era la planta de Miguel. 

    Manuel miró la planta que le señalaba, estaba decaída, sin brillo y sin apenas pétalos, sus tallos estaban marrones y su tierra seca. Buscó algo de agua, pero no encontró nada. Cogió la planta y salió del cuarto. 

    —Vamos, tú también te vienes. —dijo cogiendo la planta de la joven. 

    Corrió por el pasillo y, entonces, se detuvo en seco, delante de él estaba Miguel, en sus brazos tenía un bebé, su bebé. 

    —Miguel. 

    Éste miró su planta. 

    —Deja mi planta y llévate a Claudia. —Le dijo. 

    Manuel miró a la pequeña y luego a la planta. 

    —Ni hablar, nos vamos todos de aquí, se lo prometí a Sara. 

    Cuando Miguel escuchó este nombre por su rostro cruzó un atisbo de dolor, apretó la mandíbula y miró a los ojos de Manuel. 

    —Te lo agradezco, pero aún me queda algo por hacer y apenas me quedan fuerzas, necesito que pongas a salvo a mi niña. 

    Manuel negó enérgico con la cabeza. 

    —Ni lo sueñes, aquí ya no tienes que hacer nada, Sara te espera, así que déjate ya de tonterías y salgamos de aquí. 

    Se acercó a él y le dio un empujón con el brazo, sintió toda la dureza de aquel cuerpo y quedó impresionado, era un hombre muy fuerte, no quería ni pensar lo que podía hacer en todas sus facultades. Vio que su pecho tenía varas marcas de impacto de bala, pero ni rastro de sangre. De las heridas supuraba una especie de sabia. Era un hombre planta, nunca pensó poder ver algo tan extraño en toda su vida. Era impresionante y terrorífico al mismo tiempo. Seguía sin tener tiempo para pensar tonterías, giró la vista e insistió en lo que era importante en ese momento, ponerse a salvo. 

    —Venga, vámonos. 

    Miguel dudó unos segundos mirando a su pequeña, pero al final decidió seguir a Manuel. Los dos empezaron a correr por los pasillos hacia la salida. La encontraron cerrada y fuera vieron varios camiones del ejército obstruyendo el paso. Miguel pensó en las mujeres y en sus amigos, esperaba que hubieran encontrado la forma de escapar. Tal vez no repararan en ellos, ahora no eran una prioridad.  

    —¿Cómo salimos? —preguntó Manuel sin apartar la vista del exterior. 

    —Déjame aquí, salvad a la niña, yo no os podré ayudar —dijo la joven alma. 

    —No, aquí no se queda nadie. —Entonces tuvo una idea, se agachó y dejó ambas macetas en el suelo, desenterró con cuidado la planta de Miguel y la traspasó junto a la de la joven—. Esta tierra está húmeda y nutrida, te dará algo de fuerza. 

    Con una maceta sola sería más cómodo huir. 

    —Bien, coge a Claudia y ponte detrás de mí, cuando veas un hueco corre con ella y no te detengas, no te preocupes por mí. 

    —Venga ya Miguel, no te hagas el héroe. 

    Miguel le miró con seriedad entregándole a su pequeña. 

    —No tengo otra opción, no nos dejarán salir, tú solo asegúrate de mantenerla a salvo. — Le dio a Claudia, que comenzó a llorar desconsolada, como si supiera lo que iba a pasar. Se agachó para besarla en la mejilla—. Cuídala y dile a Sara que la quiero. 

    Dicho esto, lanzó un puñetazo a la puerta de cristal y la hizo añicos. 

    —Pase lo que pase, no me toques. —Le dijo a Manuel justo antes de sacar sus espinas. 

    Manuel se asombró al ver cómo salían de su piel todas aquellas gruesas e inmensas espinas de color verde, lo veía y le era casi imposible creerlo. Miguel salió al patio y Manuel se colocó detrás de él. 

    —Deténganse. 

    Los hombres les apuntaros. 

    —No sean imbéciles, llevamos un bebé. —gritó Manuel—. No disparen. 

    —¡No pueden abandonar el recinto, ríndanse y entreguen al bebé, es una orden! 

    —Miguel, para, van a disparar. —Le dijo Manuel sin apartar la vista de los soldados.  

    —No lo harán —dijo Miguel muy convencido. 

    Entonces la joven planta se dejó ver y su rostro mostró temor. 

    —Oh, no, si abandonan sus plantas morirán —dijo asustada. 

    —Lo saben y saben que es la única forma que tienen de ayudarnos. —Le respondió Miguel. 

    Manuel no entendía nada hasta que las vio, decenas de almas que se alejaban de sus plantas, dirigiéndose a los soldados. 
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    Las almas se acercaron a los caminos, cientos de ellas rodeando a los soldados. Miguel las observaba entre agradecido y triste, pues sabía el gran sacrificio que hacían tan solo para salvar a la pequeña Claudia. Sabía que todas ellas tenían mucho afecto a Claudia, su madre, quien les cuidó durante años e intentó que nadie les hiciera daño, aun así, este acto que hacían ahora era demasiado grande, tenía un precio muy alto. Todas las almas que estaban abandonando sus plantas morirían en pocos minutos. 

    —Dejadles marchar —decían. 

    Los vieron reunirse alrededor de los camiones, ignorando los disparos, que nada podían hacer contra ellas, todos los proyectiles les traspasaban si causarles el menor daño. Las almas rodearon un camión y lo levantaron en el aire, sin apenas esfuerzo y lo lanzaron varios metros al aire. Los soldados se tiraron del vehículo, algunos no se levantaron, otros quedaron malheridos. 

    —Vamos, aquí parados no las ayudamos. —Miró a Manuel—. Corre hacia la verja. 

    Manuel no le hizo repetirlo, empezó a correr sin mirar atrás. Escuchó disparos, pero no se detuvo a mirar. 

    Miguel recibía los disparos, no le dolía, no le afectaba, lo único que quería es que mantuvieran la atención sobre él e ignoraran a Manuel. Cuando le vio cerca de la salida se permitió sonreír levemente, su pequeña estaba a salvo. Empezó a correr para ayudar a sus compañeras. 

    Manuel corrió fuera del recinto, nadie le prestó atención, demasiado absortos en la pelea contra las almas, un acontecimiento que no esperaban. Siguió corriendo, casi sin resuello, hasta su furgoneta. Toro empezó a ladrar frenético en cuanto le vio acercarse. El pobre perro llevaba horas encerrado, pero ahora no tenía tiempo. Puso a la pequeña en el asiento de al lado, sujetándola como pudo y a la planta bajo el asiento del copiloto. Arrancó y salió de allí a toda prisa, antes de que nadie le echara en falta. Cuando llevaba un buen rato de camino se detuvo un momento. Apoyó la cabeza en el volante, los acontecimientos habían sido demasiado intensos para asumirlos de golpe. Miró a la guantera y recordó lo que le dijo Sara, léelo si algo sale mal. Era solo en caso de emergencia y aquella era una emergencia. Cogió el papel y salió del coche, necesitaba aire. Dejó salir un momento a Toro y mientras descargaba su retenido cuerpo, Manuel leyó el papel. 

    “Si algo sale mal, debes coger a Claudia y esconderla, sigue estas instrucciones para llegar a una pequeña cabaña apartada, donde estará a salvo.” 

    Aquello estaba bastante lejos, pero no quedaba otra. En el laboratorio, en cuanto las cosas se calmarán, empezarían a buscar a la pequeña y no pararían hasta encontrarla. No podía llevarla con él, en comisaría la encontrarían, en su casa también, los amigos de Sara o su propia casa estaba totalmente descartados, la única solución era aquella apartada cabaña. 

    —Joder, ¿por qué coño estás haciendo todo esto? 

    Aquella decisión suponía dejar su trabajo, su casa, por los amigos no se preocupaba, pues no tenía, solo conocidos y no les echaría de menos, la familia tampoco, pues no tenía hermanos y sus padres ya murieron. Pero su trabajo era toda su vida, aquello sí le dolía. Se sentó en el coche y miró a la pequeña, que se había quedado dormida después de tanto ajetreo. Se parecía mucho a Sara, luego miró la planta de la joven, no se mostraba, tal vez asustada o dolida por todo lo que había pasado. 

    —¿Estás ahí? —La llamó. 

    No tardó en mostrarse, miró a la pequeña y sonrió. 

    —Lo has conseguido, ella está bien. 

    —Os voy a llevar a una cabaña apartada, Sara dice que allí estaréis a salvo, pero… 

    — No quieres abandonar tu vida.  

    Él no contestó. 

    —Ella vendrá en cuanto esté curada, cuidará de nosotras, solo serán unos días y podrás volver, piensa en todas las almas perdidas, han muerto muchas por salvar a Claudia, se lo debes a ellas y al bebé, si no la llevas a esa cabaña, todo el sacrificio habrá sido en vano. 

    Manuel la observó, su belleza, la paz que trasmitía. Sería difícil no volver a verla. Se encogió de hombros, ella tenía razón, no podía rendirse ahora. 

    —Bueno, no puedo hacer otra cosa, lo importante ahora es poneros a salvo y no hay otro modo que encontrar esa cabaña. 

    Ella sonrió y Manuel se sintió realmente bien, sabía que hacía lo correcto y, ¿no era por eso por lo que se hizo policía? Llamó a Toro y se pusieron en marcha. 
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    Sara obtuvo el alta dos semanas después, había tenido infección y fiebre, pero ya todo estaba controlado, su herida cicatrizaba bien y su brazo recuperaba poco a poco su movilidad. Lo había pasado realmente mal, debía permanecer en un hospital, sin noticias de nadie, sin visitas, fue todo un tormento, solo los últimos días se atrevió a llamar a Carmen y decirle dónde estaba. Carmen acudió enseguida junto a José y vinieron todos los días. Ella le contó lo que había sucedido en el laboratorio, cómo Miguel les sacó de la habitación, cómo rompió la puerta y cómo todo estaba cubierto de una neblina blanca que era tóxica. Sara se imaginó a Miguel, rescatando a sus amigos y advirtiéndoles del peligro, fuerte, decidido y controlando la situación, cada día que pasaba le echaba más de menos y deseaba con toda su alma que estuviera a su lado, pero no sabía nada de él, Carmen tampoco. Ellos salieron de allí y no supieron nada más de él ni de la pequeña Claudia. Habían llamado al laboratorio, pero siempre comunicaba, así que era imposible saber si Miguel o Claudia estaban bien. Sara no le dijo que esperaba que Manuel se hubiera encargado de todo, esta parte prefería mantenerla en estricto secreto, cuantas menos personas supieran sus planes, mejor. Pero la inquietud la estaba matando, su esperanza era que Manuel lo hubiera conseguido, aunque no había forma de saberlo. No tenía un teléfono donde llamar y, aunque lo tuviera, no se atrevería por si comprobaban sus llamadas, tampoco podía escribirle, lo cierto es que no quería hacer nada que delatara dónde podía estar su pequeña. Carmen le comentó que habían ido a su casa y le estuvieron preguntando por su pequeña, que José se puso a gritar y a punto estuvo de volver a pelearse, pero los agentes no debían tener ganas de broncas, pues le pidieron que se tranquilizara y que sentían las molestias, después se fueron sin más. Sara también tuvo una visita y sospechaba que habían estado en su antigua casa, sabía que buscaban a Claudia y esto le daba esperanzas, Manuel la había escondido. A Carmen le pidió que confiara en ella y que estuviera tranquila, tenía la certeza de que Claudia estaba bien. 

    —Carmen, cuando salga del hospital necesitaré que me hagas un favor. 

    Y Carmen, sin dudarlo, la ayudó. El plan era vestirse como ella y ponerse una peluca del mismo tamaño y color que el pelo de Carmen, así, podría salir del hospital haciéndose pasar por su amiga y evitar que nadie la siguiera. Carmen se esperaría en el hospital el tiempo suficiente para que Sara estuviera lo bastante lejos. Le hizo el favor, pero no le gustó nada que no le contara dónde iba, se tuvo que conformar con decirle que se reuniría con su pequeña. 

    —Ten cuidado y avísame en cuanto puedas. —Es lo único que le dijo, después se fundieron en un fuerte abrazo. 

    Y así, vestida como su amiga y mirando siempre al suelo, salió del hospital y se dirigió a la cabaña. El viaje era largo y se le hizo eterno, pues en esta ocasión no sabía si encontraría allí a su pequeña o no. El camino era interminable y la inquietud insoportable. El final del trayecto lo hizo caminando. Al fin vio la cabaña, tal y como la había dejado. Todo estaba tranquilo y en silencio. Por favor, que esté aquí, pensó. Se acercó corriendo y se detuvo en la puerta, las lágrimas corrieron por sus mejillas al oír el llanto de un bebé. 

    —Ya voy, pequeña. 

    Aquella voz era la de Manuel, lo había conseguido, había puesto a salvo a su pequeña, le estaría eternamente agradecida. Abrió la puerta con manos temblorosas, al hacerlo encontró a Manuel de pie en el salón, con Claudia entre sus brazos. Le dolía el pecho de tanto desear abrazarla. 

    —Sara —dijo él sorprendido e inmediatamente después, sonrió—. Mamá ya está aquí, pequeña. 

    Sara no pudo decir nada, las lágrimas corrían por su cara, toda la incertidumbre de los días anteriores quedaba atrás, todo el tormento y la espera, había llegado a casa y allí estaba su niña, sana y salva. Manuel, al ver que ella era incapaz de reaccionar, se acercó y le ofreció a la niña. Toro parecía intuir que no era un buen momento para molestar y miraba a su dueña, sentado a su lado, moviendo frenético el rabo a la espera de que ella le dejara abalanzarse para saludarla como era debido. 

    —Sara, tu pequeña te ha echado de menos, cógela. 

    Sara, sin dejar de llorar, acercó los brazos y Manuel se la entregó. Sentir de nuevo su peso entre sus brazos, sentir su agradable olor, ver su carita, sus ojos, la hizo llorar aún más, esta vez de pura felicidad. 

    —Mi pequeña, te he echado tanto, tanto de menos. —La estrechó con ternura entre sus brazos y la besó en las suaves y blanditas mejillas—. Mi niña, mi amor, estás bien. —Y volvió a besarla. 

    —Tiene hambre, ahora mismo iba a darle el biberón. 

    Sara ya no tenía leche, se le retiró al no darle de mamar, pero Manuel le ofrecía un biberón recién hecho. Ella lo cogió y fue hacia el sofá para dar de comer a Claudia. Al verla comer con tranquilad, entre sus brazos, la hizo sentirse realmente bien después de mucho tiempo. 

    —Cómo ha crecido, está tan bonita. La has cuidado muy bien y, lo mejor de todo, la has rescatado, me la has traído sana y salva, no sé cómo podré agradecértelo, estaré siempre en deuda contigo. 

    Manuel agachó la mirada, algo cohibido por sus palabras. Luego la miró con decisión. 

    —Solo hice lo que un buen policía haría, poner a salvo a un bebé, no tienes nada que agradecerme. 

    —¿Y Miguel, sabes algo de él? 

    Manuel se sentó a su lado y acarició la cabeza de Claudia, en poco tiempo le había cogido mucho cariño a esa pequeña. Bajó la mirada, sin saber cómo explicarle lo sucedido. Sara se alarmó. 

    —Manuel, ¿dónde está Miguel, está con las flores? 

    Claudia se revolvió entre sus brazos al notar la inquietud de su madre, Sara se obligó a relajarse y la niña siguió comiendo. 

    —Sara, yo…, no sé cómo decirte esto… 

    Su rostro mostraba tristeza, no podía ser, no tenía que ser. 

    —Manuel… ¿él no está? 

    —Cogí su planta, pero estaba muy mal, intenté reanimarla, no lo conseguí. Él se quedó en el laboratorio, protegiendo a su niña, defendiéndonos para que yo pudiera escapar con ella. 

    A continuación, le contó todo lo sucedido, cómo las almas abandonaron sus plantas para luchar y ayudarles. 

    —Deberías haberlas visto, Sara, tenían la misma fuerza que Miguel y los proyectiles no les hacían nada, lucharon junto a Miguel. Yo tuve que salir corriendo para salvar a Claudia y no sé cómo terminó todo. Cuando llegué aquí puse su planta junto a las demás, dijeron que la cuidarían, pero era demasiado tarde, su planta estaba seca, sin vida. 

    Si su planta estaba sin vida, Miguel tampoco había sobrevivido. No podía creer lo que oía, no quería creerlo, ¿Qué Miguel no estaba con ella, con su hija? No, imposible, no quería aceptarlo. 

    Claudia terminó su biberón y Sara se la entregó a Manuel. 

    —Tengo que ir a verle, tengo que ver las plantas. 

    Salió de la cabaña y corrió detrás de la casa. Toro fue tras ella. Las almas no tardaron en dejarse ver. 

    —Sara, te hemos echado de menos. 

    —Miguel… —Es lo único que pudo decir ella. 

    —Lo sentimos. 

    Una joven alma que ella no conocía se dirigió a ella. 

    —Hola, Sara, Manuel me rescató del laboratorio, me puso junto a la planta de Miguel e intenté salvar su planta, pero no pude. Sara, no pude salvar su cuerpo, sabes que está ligado a nuestras plantas, pero… —Miró hacia la casa—, por favor, mira allí. 

    Sara se giró hacia donde le decía ella, la planta de su hija seguía allí, fuerte y sana y, a su lado, había un brote nuevo, ¿de quién era? Se acercó allí y se arrodilló, el olor que desprendía le era muy familiar. 

    —Su cuerpo murió, pero pude coger de su planta una pequeña semilla. Al menos he podido salvar su alma. 

    Sara miró la nueva planta, la planta de Miguel, que crecía poco a poco, pronto le recuperaría, pronto Miguel volvería a estar con ellas, no en cuerpo, pero sí en alma. 

    —Nos vemos pronto, mi amor. 

    





   



 Epílogo 

      

    En plena lucha, en medio del caos y antes de desfallecer, Miguel volvió al laboratorio. Las mujeres que, por estar embarazadas de almas, no sentían los efectos de las esporas, le miraron entristecidas. Sabían de su sacrificio, de su dolor, de su pérdida. 

    Miguel sonrió y comenzó a abrir las puertas. 

    —Buscad un lugar seguro, ocultaros y cuidad de vuestros hijos. 

    Las mujeres, agradecidas, echaron a correr. Miguel las vio marchar, sabiendo que Sara se sentiría orgullosa de él. 

    Cayó de rodillas, ya sin fuerzas. La imagen de Sara cogiendo en brazos a su pequeña, le acompañó hasta que la inconsciencia se apoderó de él. 
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